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Introducción 

Ernesto Sábato es hijo de una familia italiana. Sus padres 

vinieron de Italia a la tierra nueva. Su padre, don Francisco 

Sábato, descrito en la figura del viejo Bassan en Sobre héroes y 

tumbas como hombre severo, enérgico y reservado, dejó en el 

espíritu de nuestro escritor huellas muy tristes por medio de una 

educacion durísima. Al respecto Sábato dice: 

Es- Cierto que no todo ha sido favorable en esa formación 

durísima y )a tristeza y melancolía que es no sólo el telón 

de fondo de mi espíritu, sino de la mayor parte de mis 

hermanos proviene, sin duda, de esa formación. También la 

rebeldía, que se manifestó en nosotros de manera diversa.' 

Por otro lado, su madre, doña Juana Ferrari, descendiente 

de familias importantes <los Cavalcanti, los Gabriellil, es 

inteligente y realista. Sábato se refiere a ella de la siguiente 

manera en una entrevista: 

Mi madre, que falleció a los 90 años en 1964, era más 

inteligente que mi padre, pero también más realista, menos 

Joaquín Neyra, 
Argentinas, Buenos Aires, 

Ernesto Sábato, 
1973, p.15. 
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candorosa. Debiendo criar y educar sus numerosos hljos en 

medio de dificiles condiciones, tampoco tuvimos de ella la 

dulzura que otros chicos reciben en sus hogares.• 

As 1, acaso la actitud triste, inquieta y desasosegada de 

Ernesta Sábato se habia formado con una madre fuerte y 

sobreprotectora. En este sentido, Luis Wainerman nos comenta: "Me 

refiera, en primer término, al encerramiento en que ha 

transcurrido su niñez a consecuencia de una madre poderosa y 

sobreprotectora."' Años des púes., la personalidad compteja 

sabatiana, derivada del t lempo de la infancia y de su 

adolescencia solitaria debido a los padres poco tolerantes que 

hemos visto, se ha real izado an la memoria de Juan Pablo Castel, 

protagonista de El túnel como el numen del recuerdo. 

La ciudad de Rajas, donde nació nuestro escritor, se 

encuentra en Sobre héroes y tumbas bajo el nombre de Capitán 

Olmos y recuerdos de infancia en las memorias de Bruno, uno de 

los protagonistas que se identifica en algunos aspectos con el 

autor. Aqui quiero referirme a 1 a importancia de Rojas en 

relación con su infancia. En Rojas estaba el molino de los 

Sábato. Este molino desempeñó un papel trascendental en la 

formación del carácter, dejando huellas tan vivas en el periplo 

espiritual del niño Sábato. Vamos a citar las palabras de Joaquín 

Luis Wainerman, 
Castañeda, Buenos Aires, 

Sába to y e 1 
1971, p. 15. 
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Neyra para mejor entendimiento: 

El molino es para el ni.ño tímido, introvertido, un mundo, un 

refugio para la soledad poblada de fantasmas de la 

imaginación despierta. Desdeña la bul langL1eria infanti 1, se 

encierra para disfutar de los diálogos cal lados, de la 

propia fantasmagoria.• 

En la angustiada adolescencia en La plata, Sábato se refugió 

en las formas geométricas, buscando su universo platónico ~ 

perfeéto. En 1935 estaba sumergido en plena crisis mental en 

Par is. Esta vez también las matemáticas le devuelven el 

equilibrio como si fuera una religión: 

robé un libro de Emile Isorel sobre análisis matemático 

empecé a leer sus primeros fragmentos: temblaba como el 

creyente que vuelve a entrar en un templo después de un 

turbio periplo de violencias, pecados y osci.1r idad •... Esta 

fue la segunda vez en que el orbe matemático me llamó a sus 

puertas.• 

Asi Sábato ha buscado en la ciencia el orden y la claridad 

para contraponerlos a su tumulto interior. Pero el 

Joaquin Neyra, op. cit., p. 13. 

l..Q.iQ_,_, p.35. 
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flsicomatemático, ya acostumbrado a observar itomos o planetas 

pasó a fijarse en el drama del hombre contemporáneo no como 

preferencia sino como razón de ser de su existencia. Su decisión 

pareciera una vocación entrañable. Sábato explica: 

la idea <hasta el sentimiento! de que vivimos en el fin de 

una civilización tecnolátrica, de la que la ciencia es 

culpable en grado sumo. Por haberla vivido, esa experiencia 

es para mi algo más que una cuestión de ideas. He sentido en 

mi propio esplritu, la desolación de lo abstracto y la 

necesidad del retorno al mundo concreto del hombre.• 

Hay que señalar que el joven Sábato en un principio se 

sintió atraido por el marxismo. Sin embargo, como.otros grandes 

escritores y pensadores que también vieron en el comunismo una 

solución, y que más tarde estuvieron conscientes de lo que en 

realidad este sistema los engañó, él se puso contra el comunismo. 

Entre ellos destacan "Arthur Koestler, Ignacio Silone, Richard 

Wright, y André Gide." 7 En efecto, el marxismo existe en el 

terreno filosófico sobre 

Feuerbach: 

la base de dos pensadores: Hegel y 

lbid.' p.37. 

~. p.32. 
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mientras para Hegel los objetos reales no son más que 

reflejos de la Idea Absoluta, Marx, invirtiendo el método, 

socrepone la materia a la idea, hacLendo depender ésta de 

ac¡ue I la. para Feuerbach, la realidad primera, 

fundamental y única es la materia.• 

El dogma marxista en c¡ue el hombre está marginado alienado y 

desacralizado, no puede convencer a Sábato, seg6n sus propias 

palabras: 

La crisis operada en su conciencia obró la ruptura. Los 

totalitarismos son incompatibles con el cient1fico, el 

escritor o el artista. Sin libertad no hay arte ni hay 

hombre, pues -lo repetiré una vez más- cuando un hombre no 

es una opinión ya no es un hombre.' 

El cansancio y el hastío por las ecuaciones de Ia ciencia 

empujaron a Ernesto SAbato a llamar a la puerta del surrealisfuo: 

"Y asl mientras de dla trabajaba en eI Laboratorio Curie, de 

noche me reunía con Domlnguez, aquel auténtico sur real is ta que 

Jorge, Antonio Fati, "Ernesto Sábato o la novela como 
acceso al conocimiento integral del hombre." en ed. de Graciela 
Maturno, Ernesto Sábato en la crisis de la modernidad, Fernando 
Garcia Cambeiro, Buenos Aires, 1965, p.65. 

'. Joaquín Neyra op. cit., pp.30-31. 
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terminó suicidándose después de ingresar en un manicomio."'º 

Sábato, en Hombres y Engranajes, explica la relación entre 

el marxismo teórico y prácti.co y el surrealismo: 

el marxismo ... es la culminación del ultra racionalismo de 

Hegel. Una actitud espiritual que reivindique, tal COi'JiJ 

hacen los sur real is tas, e 1 instinto contra la razón, 1 a 

naturaleza contra la máquina, el sueño contra la vigilia, la 

rebelión contra el orden, será tachada enérgic3mente por los 

marxistas como reaccionaria y antihistórica. 11 

Sea lo que fuera, en el surrealismo el carácter sabatiano 

irracional opuesto a la razón y a lo objetivo, esenciales 

entidades de la ciencia, se ha. forma.do, acercándose cada vez más 

al mundo oscuro. Porque el surrealismo enfrenta los problemas del 

hombre y su destino que se colocan más allá de las puras 

preocupaciones estéticas y luego se prolonga, por cierto, en el 

existencialismo. La definición de Carlos Catania sobre el 

surrealismo es convincente: 

su bibl la fue el desorden; su arma la imaginación; Sl.I 

territorio e 1 sueño y 1 a imagen absurda, lo más absurda 

10 Ernesto Sábato, El escritor y sus fantasmas, Seix 
Barral, Barcelona, 1983, p.118, 

1 1 • Ernesto 
el dinero, la 
Buenos Aires, 

Sábato, Hombres y engranaies: reflexiones sobre 
razón y el derrumbe de nuestro tiempo, Emecé, 

1951, p. 102. 
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posible; su técnica el automatismo; su delito la ortodoxia;. 

su desesperación la promesa incumplida del sistema; su 

decadencia un pretendido matrimonio con el marxismo.'' 

En síntesis, por medio del surrealismo, nuc:stro es,=ritor 

penetra en el mundo profundo y oscuro de los laberintos 

subterráneos y toneles simbólicas que se encuentran en el 

inconsciente del hombre. Este eco surrealista se realiza en sus 

obras, El tonel y Sobre h6roes y tumbas. 

Más tarde Sábato se ha dada cuenta de que sólo mediante la 

novela püede lograr la plenitud de su expresión, de su universa 

emocional e intelectual para descifrar la esencial realidad 

humana actual en términos literarios. Así se hizo Sábata un 

novelista compleja, tan compleja cama su propia espiritu. El 

escritor argentina nas explica su vocación cama novel1sta con las 

siguientes palabras: 

Es verdad -dice- que soy una persona llena de contradicción 

y dudas; y creo que por esa causa es que soy ante todo un 

novelista y no un pensador. ni un sociólogo. Los filósofos, 

los pensadores, tienen la obligación de sostener un sistema 

coherente de ideas, un sistema univoco y claro. El 

novelista, en cambio, expresa en sus ficciones todos sus 

desgarramientos interiores, la suma de todas sus 

12 Carlos Castania, Genio y figura de Ernesto Sábato, 
Editorial Universidad de Buenos Aires,Buenos Aires,1987,p.46. 
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ambigüedades y contradicciones. espirituales. En esa 

dialéctica existencial que es la novela expresa el tumulto 

de su alma y por eso mismo la ficción da un testimonio tan 

rico, tan verdadero y tan profundo de la rea 1idad. 11 

De este modo para Sábato el novelista es un poderoso testigo 

de su época. 

Como hemos dicho arriba, el escritor argentino ha expresado 

un tema central a través de sus obras: el hombre como problema. 

El tema humano. se ha dicho de diversas maneras. Es decir, según 

Joaquín Neyra, se trata en variantes de un solo problema que son: 

valoración del hombre de carne y hueso en una sociedad 

abstracta y técnica; soledad de ese hombre, búsqueda de la 

comunión como consecuencia de esa soledad; el amor y el arte 

como formas o métodos fle la comunión; la esperanza frente a 

la desesperanza, la vida frente a la muerte. Temas todos de 

indole metafisica y variantes del 

del ser humano: su finitud." 

terna metafisico central 

Este tema obsesivo, obviamente está vinculado al 

existencialismo, porque dentro del existencialismo pueden 

identificarse distintos modos de entender al 

1 3 

1 • 

Joaquin Neyra, Q.E· cit., pp.58-59. 

1 b íd. ' p. 69. 
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circunstancia .especifica y en su relación con los otros, con el 

universo y con Dios. "Kierkeg:;iard, Marcel, Jaspers, Mo•Jnier 

vincula11 al hombre con un Absoluto Trascendente; Sartre, 

Heidegge¡-, Camus lo ven arrojado en este mundo, sin 

posibilidades."'~ Como hemos visto, la concepción del hombre 

segQn Ernesto Sábato se encuentra con su soledad, con su muerte, 

con su angustia, con su cuerpo y con su alma. 

Ahora veamos brevemente el entorno histórico-social en el 

que Ernesto Sábato actQa como escritor, con su ubicación 

literaria en la A.rgentina. En el año 1930, la llamada "década 

infame" empieza en la Argentina con la deportación del presidente 

Yrigoyen. Inmediatamente el pais cae en las manos parasitarias de 

los ingleses. Sábato, en Itinerario, con rigor, critica la crisis 

nacional causada por los imperialismos foráneos: 

·Y asi, junto a los inmigrantes ... vinieron los capitales 

ingleses. La pénetración incontrolada y finalmente 

todopoderosa corrompió nuestra vida politica y en fin, 

puso en pelig•o de naufragio nuestra incipiente nacionalidad 

••. puede decirse que ese proceso no se detiene y que, en 

cierto modo, culmina a partir del año 1930, fecha que señala 

el fin del liberalismo y el comienzo de gran crisis nacional 

• • SiKto Mardoql1eo Reyes, "Ernesto Sábato: testimonia y 
profecia" en edición de Graciela Maturo, op. cit., p.44. 
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que seguimos viviendo.•• 

A partir del proceso. de cambio que se inició en 1930 el 

ámbito literario da origen a los escritores de la generación del 

40, o ''intermedia"'', aunque cada una de el los posee una pauta 

individual. El los escriben a nivel artistico frente a la fuerte 

crisis que experimenta el hombre, y son posteriores a la revista 

Martin i'"ierro, dirigida por Evar Méndez y los herederos de la 

linea Boedo, por un lado, y de la Florida, por el otro. Angel 

Leiva nos dice sobre esto: 

Florida, con preocupaciones por la renovación formal, con 

influencia de la novelística francesa e inglesa IF!aubert, 

Proust, H. James, V. Woolf, A. Huxleyl, responde -quizá no 

tan desatinadamente- a los preceptos de una cu 1 tura 

universal. Boedo, inclinada a la narrativa. de tipo social, 

con influencia del realismo ruso y el naturalismo de Zola, 

estaba teñida de esa presencia conmovible para el poeta,'el 

1 • Ernesto Sábato, 
Sur, 1969, p.178. 

litin"erario, Buenos Aires, Editorial 

11 Luis Gregorich, "Capitulas", Buenos Aires, Centro Editor 
de América Latina, 1968 núm. 51, p.1201. Gregorich describe asi 
la "Generación intermedia": "El nombre de "intermedio" se aplica 
a esta generac1on o grupo de narradores, porque abarca la amplia 
tierra de nadie que corre entre la actividad y la real vigencia 
de los grupos de Florida y Boedo 1 y cuyo término puede fijarse 
un poco después de 1930> y el estallido de 1955, que ahora si, 
con la caida del peronismo y el violento rebote de la vida 
literaria que le sigue, basta para congregar a una generacion 
nueva ... " 
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poitergamiento de vastos sectores de la sociedad.'" 

En 1945 el famoso peronismo surge con su dictadura en la que 

la vida intelectual es ahogada absolutamente. Los escritores de 

la generación intermedia silenciosamente resisten al régimen 

peronista. S.?.bato h;1bla en estas circunstancias dificiles de los 

hechos de la generación intermedia: ''Escritore; como yo nos 

formamos espiritualmente en medio de semejante desbarajuste y 

nuestras ficciones revelan, d.;i una maner3 o de otra, el drama del 

argentino de hoy."'' En esa situación de conflicto politico y 

espiritual Ernesto Sábato desarrolla su personalidad literaria, 

se preoc•.tpa por el ser y el destino, y los rasgos definitorios de 

la cultura nacional, plasmando las problemáticas más urgentes del 

hombre por medio de sus personajes. Porque el escritor moderno 

trata de conocer su ser intimo a través de los desdoblamientos de 

sus personajes. Joaquin Neyra opina acerca de este punto: "Tiene 

e 1 coraje del autoanál is is. Descubre asi su neurosis y no teme 

confesarse neurótico con todas sus complejidades y sus contrastes 

o descendiendo al inconsciente muestra sus claridades o sus 

monstruos, sus contradicciones~ sus desesperos."'º En la novela 

de hoy los personajes actúan y por medio de ellos podemos saber 

lo que son. A consecuencia de éstos, la novela de Ernesto Sábato 

1 • Angel Leiva, "introducción" de El túnel cátedra, Madrid, 
1985, p.27. 

1 • Ernesto Sábato, Itinerario, p.178. 

2 o Joaquín Neyra, op. cit., pp. 52-53. 
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es un mundo complejo, trabajado desde adentro por.la entráña, por· 

la vida misma. 

En estos ambientes soci.3.les, p•JI 1ticos y literarios 

mencionados arriba, nuestro escritor publicó su primera novela, 

E 1 túne 1, en 1948; trece años después apareció Sobre héroes y 

tumbas. Obviamente las dos obras reflejan fielmente las agon1as 

del escritor con absoluta maestria y con un extraordinario 

conocimiento de lo argentino, en la superficie y en las honduras, 

hasta en las entretelas psicológicas complicadas y 

desorientadoras de seres y circunstancias. Por tanto, por medio 

de las indagaciones de las obras sabatinas podemos acercarnos más 

al mundo profundo de la Argentina de hoy. 

En esta perspectiva, aplicaremos, también, el método de 

Charles Mauron a 1 as dos nove 1 as: E 1 t(ine 1 y Sobre héroes y 

tumbas, en los próximos cap1tulos, ya que, si superpon¡;¡mos ! OIS 

obras, encontraremos una serie de elementos obsesivos que se 

repiten en ambas. Por ser tan complicadas las circunstancias 

psicológicas de las obras estudiadas, considero que sólo con' la 

ayuda de principios psicoanaliticos es posible llegar al fondo de 

e! las. Sobre todo, las siguientes palabras de Sábato mismo me 

convencen: "Lo esencial en la obra de un creador sale de alguna 

obsesión de su infancia."'' 

El primer capitulo de esta tesis está destinado a investigar 

ciertos recuerdos infantiles destacados en su vida en relación 

z 1 

Agostini, 
Ernesto Sábato, 
Barca 1 ona, 1955, 

Abaddón 
p.47. 
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con las dos novelas. El .segundo capitulo intenta aproximarse al 

mundo oscuro y subterráneo que se realiza en las dos obras. El 

tercero pretende indagar al hombre débil frente a la mujer 

poderosa y el cuarto trata de lo argentino. El quinto y último 

sintetiza los distintos enfoques en conclusiones. 

13 
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l. Los recuerdos infantiles 

Co~o suele decirse, la primera etapa vital de una persona 

constituye una parta crucial de su vida, porque el hombre no 

puede liberarse nunca completamente da su pasado infantil. Esta 

idea, sobre todo en el caso del artista, se ha visto bien clara 

tanto en los trabajos de Fraud' como en los de Ernesto Sábato: 

El artista, en ese primer movimiento que se sume en 1 as 

profundidades tenebrosas da su ser, se entrega a las 

potencias de la magia y del sueño, recorriendo para atrás y 

para dentro los territorios que retrotraen al hambre hacia 

la infancia y hacia las regiones inmemoriales de la raza, 

al 1 i donde dominan los instintos básicos de la vida y de la 

muerte, donde el sei<o y el incesto, la paternidad y el 

parricidio, mueven sus fantasmas. 2 

Claro está que por medio de los recuerdos infantiles·de 

nuestro escritor, podemos penetrar en su mundo más profundo donde 

se encuentran sus mensajes principales. 

Freud ei<plica dos tipos de regresión en r<:ilación con la 
fijación, en el proceso del desarrollo de la función de la 
1 ibido: "retorno a los primeros objetos que la 1 ibido hubo de 
revestir, objetos que, como ya sabemos, son de naturaleza 
incestuosa, y retroceso de toda la organización sexual a fases 
anteriores." Introducción al psicoanálisis, Alianza Editorial, 
Madrid, 1985, p .. 358. 

Ernesto Sábato, El escritor v sus fantasmas, p.203. 
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Ahora veamos algunos acontecimientos inolvidables durante la 

infancia de Sábato que seguramente marcaron ciertos rasgos 

fuertes en su mente. y luego observaremos cómo estos recuerdos 

infantiles sabatianos se desarrol l.an en sus dos obras. Sábato 

afirma que "los personajes fundamentales de una novela salen 

siempre del alma del propio creador, y sólo suelen encontrarse 

retratos de personas conocidas en los caracteres secundarios o 

contingentes~ "l 

En primer lugar, como ya &abemos, do~a Juana Ferrar!, madre 

de Sábato, es fisicam~nte muy poderosa, con los ojos llameantes y 

el mentón enérgico. Sábato mismo, en una entrevi&ta, d.i jo que su· 

madre era más inteligente y realista que su padre. De esto no es 

dificil deducir que su madre era fuerte y sobreprotectora. Además 

era descendiente de familias importantes 

italianas. Paciencia Ontañón habla de la imagen general de la 

madre it.diana: ''.Jficialment'3, para la sociedad, el hombre es el 

titular de la casa y la mujer la figura subordinada. Sin 

embargo, la mujer tiene la responsabilidad moral; maneja 1as 

cosas de manera sutil, e invisiblemente tiene un gran poder."' 

Joaquín Neyera, 2..E..:... cit.·, P.53. 

Paciencia Ontañón, Fallas en resolución del Complejo de 
Edipo, Estudio de diez casos en México, U.N.A.M., México, 1984, 
p.55. Luego Ontañon sigue citando las palabras de Luigi Barzini: 
"El hecho da que la mujer es predominante en Italia, 
(yo díria mejor: la madreJ, se puede advertir en muchos signos 
pec¡ueños; las muchas canciones que se llaman "la mama", 
voluptuosas y románticas; la exclamación "Mama mia", como la más 
habitual de todas. Le sigue, en orden de importancia,"Madona", 
el símbolo universal de la feminidad que sufre y se autosacrif ica 
(y que, conservando su virginidad, ha lleg:ado a ser madrel. Es 
muy frecuente que muchos hombres italianos estén personalmente 
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En este ambiente social italiano en el que .la mujer, o sea la 

madre, es predominante, el carácter posesivo y tiránico de doña 

Juana F3rrari se habia desarrollado. Asi, nuestro escritor fue 

influido enormemente por la madre dominante durante su infancia, 

En una carta dirigida a Fred Petersen, Sábato dice: "Mi relación 

con mi madre fue más afectuosa que con mi padre , .. aunque en mi 

casa las costumbres eran tan severas y duras que, si dejo de lado 

mis años de infancia, el primer beso que le di a mi mamá creo que 

fue cuando viajé a Europa."' De esta manera, en la mente de su 

hijo el la dejó la obsesión materna a que se debe l;i aparición 

repetida de la madre y el consabido Edipo en su obra. 

En El túnel, el nombr¡,¡ de la protagonista es Mária que en la 

simbologia cristiana es como la madre universal de los 

cristianos, sin lugar a duda. Juan Pablo Castel, algunas veces, 

considera a Maria como su madre, eterna mujer en su 

subconsciente: 

Me hacia pensar en muchos años. A veces, siento como si'yo 

fuera un niño a tu lado ..... . 

La escena de los fósforos, con pequeñas variaciones, se 

habia reproducido dos o tres veces y yo vivía obsesionado 

con la idea de que su amor era, en el mejor de los casos, 

consagrados a Maria." 

Carmen 
Ernesto Sábato, 
Rico, Barce 1 ona, 

Quiroga de Cabal lera, Entrando a El túnel de 
Editorial universitaria, Universidad de Puerto 
t977, p. t8. 
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amor de madre o de hermana• 

Má3 adelante Castel siente el amor materno sobre el rega=o 

de Maria como si fuera un niño tierno: 

Después senti que acariciaba mi cara, como lo h;;bia hecho en 

otros momentos parecidos. Yo no podia hablar. Como con mi 

madre cuando chico, pues la cabeza sobre su rega~o y asi 

quedamos un tiempo quieto, sin transcurso, hecho de infancia 

y de muerte. <T, 138>. 

Tambien en el primer sueño de Castel, la casa anhelada desde 

su infancia representa la imagen materna permanente en el 

inconsciente. Esta es la interpretación de Carmen Quiroga de 

Cebollero, quien dice "el detalle se presta para interpretar el 

símbolo de la casa como representativo de su madre: nuevo sintoma 

de la persistencia del complejo de Edipo." 7 

A ca•Jsa de la convicción de que Maria es am;;nte de Huntér, 

Castel sufrió mucho y decidió salir para Buenos Aires sin avisar 

a nadie, guardando para si sus celos amargos. Pero antes de 

tomar el tren en la peq1.1eña estación, espe:ró varias horas a Maria 

como un niño se hubiera aferrado a la esperanza de que su mamá 

Ernesto Sábato, El túnel, Catedra, Madrid, 1985, pp.106-
107. <Todas las citas sobre El túnel se harán por esta edición, 
señalando la letra mayúscula "T" y el nQmero de página> 

7
• Carmen Quiroga de Cebollero, QE_,_ cit., p.23. 
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viniera por él: 

Por momentos pensé que aparecer(a Maria; esperaba esa 

posibilidad con la amarga satisfacción que se siente cuando 

de chico, uno se ha encerrado en alªuna parte porque cree 

que han cometido una injusticia y espera la llegada de una 

persona mayor que venga a buscarlo y a reconocer la 

::quivocación <T, 1421. 

Como punto de partida de El tún<:I, el.cuadro de Castel que 

se titula "Maternidad" contiene obviamente e 1 simbolo de 1 a 

imagen materna. En un ángulo de su pintura, una mujer observa el 

mar ansiosamente. Fred Petersen considera la pintura como un 

mensaje total de la obra: "Interpretada en función de su propio 

contenido, es un indicio del significado total de la obra; el mar 

es uno de los simbolos más co.rrientes de la maternidad."• As i, 

la mujer del cuadro es su madre, y el mar puede ser el liquido 

amniótico. 

Este problema psicológico de los personajes excesivamente 

apegados a su madre, es decir, en términos f reudianos, e 1 

complejo de Edipo, se ha visto también con mucha frecuencia en 

Sobre héroes y tumbas. 

Sartre", 
Giacoman, 

Fred Petersen, "El 
en Los personajes 
Emecé, Buenos Aires, 

ti'.mel, de Sábato: más 
de Sábato, edición de 

1973, p. 100. 
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Martin es . un hijo traumado por una madre frívoL;i, 

extravagante y dominante: El la no hace nada más que vivir rodeada 

de sus afeites y sus dulces, y escuchar su estridente radio sin 

hacer caso al marido ni al hijo. Siempre los desprecia e insulta 

a su manera, por lo cual, sobre todo Martín, está herido tan 

fatalmente que él recuerda la "madrecloaca" a todo lo largo de su 

vida. Cuando Martin tiene once años, su mamá le grita con 

viciosa maldad: 

que no lo ~abia amamantado por falta de leche, hasta que 

un dla su madre le gritó que no lo habia hecho para-rio 

deformarse y también le explicó que habla hecho todo lo 

posible para abortar, menos el raspaje, porque odiaba el 

sufrimiento tanto como adoraba comer caramelos y bombones, 

leer revistas de radio y escuchar mQsica melódica, .. Asl 

que podla imaginar con qué alegria lo recibió, después de 

luchar durante meses saltando a la cuerda como los 

boxeadores y dándose golpes en el vientre, razón por la cúal 

(le explicaba su madre a gritosl él había sal ido medio 

tarado ya que era un milagro que no hubiese ido a parar a 

las cloacas.• 

A consecuencia de ese trauma inicial de su vida, Martín 

Ernesto Sábato, Sobre héroes y tumbas Editorial Seix 
Barral, Barcelona, 1984, p.19. (Todas las citas sobre Sobre 
héroes y tumbas las haré por esta edición, abreviándola con las 
iniciales mayQsculas "SHT" y el nQmero de páginal. 
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trata de compensar la falta de amor mate~no en su relación con 

Alejandra. De e3ta manera, Alejandra es indispensable en la vida 

de Martln, porque ella desempeña un papel múltiple como su madre, 

su fami 1 ia, su amada y la única persona que puede echar la mano a 

Martln cuando se siente desesperado o desamparado. 

la dijo a Martín, 

apagada: 

como una madre o una novia, 

-Apagá esa luz- dijo ella 

Martln la apagó y volvió a sentarse a su "lado. 

Un dia ella 

ciJn una voz 

-Martin -dijo Alejandra con voz apagada-, estoy muy, muy 

cansada, quisiera dormir, pero no te iayás. Podes dormir 

aqui, a mi lado CSHT, 116l. 

Poco despl1és, cuando Alejandra se duerme, Martin invadido 

por un sopor invencible y por la sensación alegre de tener a la 

mujer (yo dirla a la madre) que ama a su lado, siente el caos de 

su espiritu. Al 

obsesión materna, 

caliente y húmedo, 

estiércol de piel 

mirar a Alejandra durmiendo, él cae en ·la 

pensando "su madre carne y suciedad, baño 

oscura masa de pelo y olores, repugnante 

y labios calientes" ISHT, 116l. Martin divide 

el amor "en carne sucia y en purísimo sentimiento" y trata de 

lograr los dos en Alejandra. Sábato en Heterodoxia dice que el 

amor, cuyo intento es más poderoso que el mundo, ·tiene que 

realizarse con cuerpo y alma: "El cuerpo de los demás es un 

objeto y mientras el contacto se realice con el cuerpo no 
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existirá sino una . forma del onanismo. Solamente mediante la 

plena relación con un sujeto (cuerpo y almal, podemos salir de 

nosotro~ mismos''·'º Se3. lo que sea, Martin tiene fe en las 

mujeres, a pesar de su madre, porque él es un hombre que cree en 

la humanidad y en el mundo. 

Martin identifica a Alejandra con la patria, con el deseo de 

volver a la madre eterna. Como ya sabemos, Martin no podia haber 

tenido hogar, lo cual lo obliga a buscar refugio en Alejandra, 3. 

la c1;al identifica con la patria, la infancia y la madre: 

Y de pronto parecia como si ella fuera 13. patria, 

Patria era infancia y madre, era hogar y ternura; y eso no 

lo habia tenido Martin; y aunque Alejandra era mujer, podia 

haber esperado en el la, en alguna medida, de alguna manera, 

el calor y la madre (SHT, 189>. 

En este sentido, Solomon Lipp dice: "quiere buscar refugio 

en el regazo de la Mujer, volver a la Madre -Tierra."'' E Sto 

tiene que ver con la estatua de C:eres, la diosa de la fer ti 1 idad, 

con que empieza Sobre héroes y tumbas, aludiendo a la idea total 

sabatiana de novela. 

Alejandra también odia y desprecia a su mamá, como Martin. 

'º Ernesto Sábato, Heterodoxia en Obras-Ensayos, Editorial 
Losada, Buenos Aires, 1970, pp.329-330. 

11 • Solomon Lipp, "Ernesto Sábato: Síntoma de una época", ·en 
Homenaje a Ernesto Sábato, edición de Helmy F. Giacoman, Anaya, 
Madrid, 1973, p. 308. 
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Esto se deberla principalmente, quizá. a la relación incestuosa 

con su padre, Fernando Vida! Olmos, aunque hay otros motivos: 

"Alejandra tenla muchos motivos para odiar a su madre, dado su 

temperamento y su concepción del mundo, y muchos motivos para 

darla por muerta" CSHT, 412). 

De todo lo anterior me atrevo a deducir que la madre 

dominante de nuestro escritor, habia ejercido una gran influencia 

de alguna manera negativa en el despertar de su sexualidad •. Por 

lo tanto, es probable que Sábato haya tenido miedo a la 1.mión de 

hombre y mujer en algún momento de su infancia, e incluso siga 

teniéndolo inconscientemente durante toda su vida. Este recuerdo 

perverso sobre la unión sexual se describe en Sobre héroes y 

tumbas entre Alejandra y Marcos, y en El túnel entre Maria y 

Castel. Bernardo Chiesi interpreta este episodio de hacer el 

amor sin hacerlo entre ellos como la metafisica del sexo: "La 

lucha de las dos fuerzas opuestas que siente Alejandra, es el 

fuego de 1 a libido, que como vimos puede "descender" o 

"ascender", y que tiene un papel preponderante en la metafísica 

de 1 sexo."" Alejandra dice a Marcos Malina: 

Te imaginas que lindo vivir juntos d•Jrante años, acostarnos 

en la misma cama, a lo mejor vernos desnudos y vencer la 

tentación de tocarnos y de besarnos? CSHT, 57). 

12 Bernardo Chiesi, "El sueño como prefiguración de la 
muerte en el pensamiento de Ernesto Sábato", en Ernesto Sábato en 
la crisis de la modernidad, edición de Garciela Maturo, Fernando 
Garcla Cambeiro, Buenos Aires, 1985, p.164. 
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Ante el amor f lsico rechazado por Maria, Gaste 1 confiesa, 

quedándose desesperado e indignado: 

Y todo era tan atroz que cuando ella intuia que nos 

acercábamos al amor f lsico, trataba de rehuirlo. A 1 fina 1 

habla llegado a un completo escepticismo y trataba de 

hacerme comprender que no solamente era inútil para nuestro 

¡¡mor sino h¡¡sta pernicioso <T, 108l. 

Cuando, delante del cuerpo del general Laval le, 71 ;;at-gento 

Sosa queda desconcertado, Sábato lo describe como si fuera "un 

niño que ha perdido su madre en un terremoto" <SHT, 473). 

En la última escena de la novela, Martln siente el verdadero 

amor por Hortensia Paz que le brinda una hospitalidad dulce y 

maternal. Y para Martln el tono de su voz es el de ciertas 

madres que amonestan suavemente a sus niños: "El tono de su voz 

era e 1 de la suave amonestación que suele tener en algunas 

madres" <SHT, 479J. 

El episodio terrorlfico de Escolástica está vinculado muy 

estrechamente a la maternidad posesiva y absorvente. El la cuida 

la cabeza de su padre, don Bonifacio Acevedo, degollado por la 

Mazorca desde hace decenas de años sin salir de su habitación ni 

separarse de dicha cabeza: 

La Mazorca estaba enardecida por el pronunciamiento de 
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Urqui::a. ¿sabés lo que hL:o Escolástica? La madre se 

desmayó, pero e 11 a se apoderó de la cabe::a de su padre y 

corrió hasta aquí. Aqui se encerró con la cabe::a del padre 

desde aquel año hasta su m1erte, en 1932 <SHT, 44>. 

Se observa también la imagen materna en el diálogo entre 

Georgina, madre de Alejandra, y el Bebe, el tia de Alejandra: 

-No lo tro>jo- dijo el Bebe, con el cl;;rinet en la mo>no. 

-Bueno, ya lo traerá- contestó ella, con el tono de una 

madre que engaña a su chico CSHT, 424). 

Como hemos visto, la sobreprotección materna que obsesiona 

al novelista se ha desarrollado directa o solapadamente por medio 

de los personajes en sus ficciones, razón por la cual el hombre 

se decribe, en general,. con carácter débil y pasivo; en cambio, 

la mujer es poderosa y dominante a lo largo de toda la obra. Nos 

referiremos a esto con más detalle en el capitulo l[l. 

En segundo lugar, uno de los recuerdos infantiles sabatianos 

extraídos por Luis Wainerman de los reportajes sobre su vida y de 

sus propias ficciones, es el enceguecimiento de pájaros.'' 

Sábato en su infancia cazaba pájaros y pinchaba los ojos de los 

pájaros con alfileres como una sádica cirujla doméstica, lo cual, 

1 3 Cfr. Luis Wainerman, ~cit., p.15. 
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por otro lado, le dejó el santimiento da culpabilidad que 

permanecía y se agrandaba en su mente. Este recuerdo sádico 

• aparece en Sobra héroes y tumbas como el de Fernando: 

Mas no podía pensar, aunque mantenía una especie de vaga 

conciencia y de pesada memoria de mi infancia. Pájaros a 

quienes yo había arrancado los ojos en aquel los años 

sangrientos parecían volar en las alturas, planeando sobre 

mi como si vigilaran mi viaje (SHT, 334l. 

El temor de Sábafo· a las garras de los mismos pájaros que 

cegaba, acaba con el castigo a Fernando. Ya loa pájaros que 

aparecen f rent,e a 1 a cabeza de Fernando son tan gigantescos con 

picos filosos que lo amenazan y atacan sus ojos sin dificultad: 

... vi cómo los grandes pájaros planeaban lentamente sobre mi 

cabeza. Advert1 a uno de ellos que bajaba desde atrás ... 

El pico era filoso como un estilete, su expresión tenia esa 

mirada abstracta que tienen los ciegos, porque no tenia ojos 

.•• Sentí que aquel pico entraba en mi ojo izquierdo, y por 

un instante percibi la resistencia elástica de mi pupi Ja, y 

luego cómo el pico entraba áspera y dolorosamente, mientras 

sentia cómo empezaba a bajar el liquido por mi mejilla <SHT, 

3,37¡. 

Con el paso del tiempo, el enceguecimiento de pájaros S"l 

transforma en la aversión hacia los ciegos en la trayectoria de 
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la vida sabatiana. Como hemos visto arriba, Sábato identifica la 

mirada de los pájaros cegados con la abstracta de los ciegos. El 

protago~ista de Sobre héroes y tumbas, Fernando Vida! Olmos, nos 

revela: 

si fuera un poco más 

confirmado con esas 

necio, podr.ia acaso jactarme de haber 

investigaciones la hipótesis que desde 

muchacho imaginé sobre el mundo de los ciegos, y que fueron 

las pesadillas y alucinaciones de mi infancia las que me 

trajeron la primera revelación. Luego a medida que fui 

creciendo, fue acentuándose mi prevención contra los-· 

usurpadores, especie de chantajistas morales que, cosa 

natural, abundan en los subterráneos, por esa condición que 

los emparenta con los animales de sangre fria y piel 

resbaladiza que habitan en cuevas, cavernas, sótanos, viejos 

pasad.i zoa, ca ñas de desagües, a lcantari ! las, po::os ciegos, 

grietas profundas, minas abandonadas con silenciosas 

filtraciones de agua <SHT, 256-257>. 

La aversión hacia los ciegos también aparece expresada en ~ 

túnel: 

Debo confesar ahora que los ciegos no me gustan nada y que 

siento delante de ellos una impresión semejante a la que me 

producen ciertos animales, frias, húmedos y silenciosos como 

las viboras CT, 95). 
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Sábato en El escritor y sus fantasmas, como novelista, tiene 

que acudir.a todos los métodos a su alcance para el 

profundo del hombre: 

conocimiento 

La novela de hoy se propone fundamentalmente una indagación 

del hombre, y para lograrlo el escritor debe recurrir a 

todos los instrumentos que se lo permitan, sin que le 

preocupen la coherencia y la unicidad, empleando a veces un 

microscopio y otras veces un aeroplano.•• 

Ahora, con las palabras de Sábato que hemos visto arriba, 

podemos asegurar que eligió a los ciegos para indagar al hombre, 

simbolizando la Secta de los ciegos como el conjunto de las 

potencias del Mal, y sus jerarquias. En Sobre héroes y tumbas, 

Fernando se transforma en ciego para llevar a cabo la eKploración 

del mundo subterráneo de la Secta, o sea el inconsciente humano. 

Fernando dice sobre el mundo de los ciegos: 

Si, como dicen, Dios tiene el poder sobre el cielo, la Secta 

tiene el dominio sobre la tierra y sobre la carne. Ignoro 

si, en última instancia, esta organi=aclón tiene que rendir 

cuentas, ·tarde o temprano, a lo que podria denominarse 

Potencia Luminosa; pero, mientras tanto, lo obvio es que el 

1 • Ernesto Sábato, El eser i tor y sus fantasmas, p. 16. 
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universo está bajo su poder absoluto, poder de vida y 

muerte, que se ejerce mediante la peste o la revolución, la 

enfermedad o la tortura, el engaño o la falsa compasión, la 

mistificación o el anónimo Mi conclusión es obvia: sigue 

gobernando el ?rincipe de las Tinieblas. Y ase goberno se 

hace mediante la Secta Sagrada de los Ciegos. Es tan claro 

todo que casi me pondriaa reir si no me poseyera el pavor 

<SHT, 263-265). 

La obsesión S;>batiana de la c:::g1.iera la encontramos 

igualmente en el episodio del pintor-Brauner: 

Este pintor tenia la obsesión de la ceguera y en varios 

cuadros pintó retratos de hombres con un ojo pinchado o 

saltado. E incluso un autorretr;>to en que uno de sus ojos 

aparecia vaciado. Ahora bien: un poco antes de la guerra, 

en una orgía en el taller de uno de los pintores de grupo 

sur real is ta, Dominguez, borracho, arroja un vaso contra 

alguien; éste se aparta y el vaso arranca un ojo de Víctor 

Brauner CSHT, 369). 

Este tema de 

surrealismo español. 

la ceguera estaba de moda en todo el 

Jorge Antonio Foti dice: "aparece en un 

poema de Larrera en L919 y se difunde en Hinojosa, Larca, Dali y 
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Bu ñu e 1. " 1 
' Entonces, ¿por qué Ernesto Sábato inventó el mi to 

personal de la ceguera como medio para indagar al hombre? 

Angela3. Del lepiane opina: toma una minoría, si:i 1 e 

atribuye el origen de todos los males que padece la humanidad -o 

la comunidad- y se la p8rsigue hasta 81 fin.''" L•.1is \Jainerman 

denominó "antropología de la ceguera" a la visión sabatiana del 

hombre: "el ser humano es una cámara oscura y cerrada que 

cont':mpla al mundo a través de una celosía desd;i la cual la 

p~rsona interior ve sin ser vista.'' 17 

penetrar ':n 1 a persona interior, tenemos que entrar en una 

"cámara oscura y ceirada" que corresponde simbólicamente al mundo 

subterráneo de los ciegos, donde se encuentran nuestras 

pesadillas e infiernos particulares e individuales, bajo .el 

dominio del inconsciente. Por lo tanto, la obsesión de la 

ceguera desempeña un papel prin.-~ipal en la obra de Sábato, y 

conduce a nuestro escritor a decir que todos somos ciegos, porque 

cuando dormimos, penetramos en el mundo infernal: "Al dormir 

cerramos los ojos y por lo tanto nos transformamos en ciegos".'" 

Ahora veamos otra obsesión _infanti 1 de Sábato que constit•Jye 

1 ' Jorge Antonio Fati, "La novela como acceso al 
conocimiento del hombre", en Graciela Maturo, 9..E..:...cit., p.107. 

" A n ge 1 a 8 . De 1 1 epi a ne, =S~á~b~a~t_o __ ,~.1~n--ª~"-á~l~i =s_i~s~~d~e~~s~u~ 
narrativa, Editorial Nova, Buenos Aires, 1970, p.199. 

t' Luis \Jainerman, º-E..!_ cit., p.23. 

'• Ernesto Sábato, Abaddón el Exterminador, Editorial 
Pl.'!neta -De AgosUni, Barcelona, 1985, p.166. 
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una parte de lo esencial de su obra: la mirada. 

La infancia de Ernesto Sábato se caracteri=a por ser la de 

un muchachito cerrado, gris e infeliz. Sólo la ventana de su 

casa pudo tener sentido para Sábato en toda su existencia. Al 

respecto Carlos Castania la describe fielmente como sigue: 

Sábato no sabia jugar. La nariz contra el vidrio de 1 a 

ventana, po>saba las horo>s mirando a los chicos de su edad 

·tirar sus trompos, •:orrer o remontar l::is barriletes. La 

realidad inalcanzable de ese mundo encontró entonces su 

equilibrio forzoso en una fantasla delirante . El mismo 

confiesa haber sido débi 1, sensible, introvertido sus 

objetos se encuentran tras el vidrio de aumento de sus 

desasosiegos. Sábato, hasta el dla de hoy, ha cargado su 

ventana." 1 ' 

A través de la ventana contempla el mundo exterior como·si 

sintiera una enorme distancia o infranqueable barrera entre el 

universo y él. Esta costumbre obsesiva de mirar el universo sin 

saber jugar, se desarrolla de modo paralelo en el periplo de la 

vida sabatiana como novelista. 

Bajo la influencia de Sartre, la mirada se interpreta como 

una barrera defensiva del individuo frente al mundo circundante: 

".Carlos Catania, Q.E..,_ cit., p.23. 
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¿Qué es lo que te pueden ver? El cuerpo. El infierno es la 

mi rada de 1 os otros. Mirarnos es petrificarnos,. 

esclavizarnos. No son los temas de su filosofía y de su 

literatura?' 0 

Más adelante, Sábato nos explica la mirada ·~om.:1 un medio 

para llegar a una persona interior, lo cual culmina en el 

infierno: 

Uno quiere ver a los hombres desdef arriba, asf se siente 

omnipotente. Otra quiere observar a su amiga sin que el la 

puede verla. Un tipo se regodea imaginándose invisible y 

uno de sus placeres es espiar por el ojo de una cerradura. 

Otra imagina el infierno como una mirada que lo penetra 

todo. En •Jna obra, el infierno es la mirada de una mujer, 

una mirada que para colmo deben sufrir toda la eternidad. 21 

La mirada tiene la función de comunicar algo entre los 

personajes sabatianos. Antes de ahondar en este punto, vamos a 

distinguir la diferencia entre "mirar" y "ver". Al respecto Luis 

Wainerman aclara: "Ver es representarse y contemplar, es la 

2 º Ernesto Sábato, Abaddón el Exterminador, p. 46, En Sartre 
la mirada es un tema explicito. Sábato lo transcribió en Abaddón 
el Exterminad•Jr. 

21 • !bid., p.47. 
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predisposición .determinativa de la verdad. Mirar, en cambio, es 

un querer y un modificar. La mirada sigue la flecha del de3eo o 

de la voluntad y tiene como supuesto la otredad de las 

subjetividades adversa3 qua hacen frente.""' Por eso, 13 mir;ida 

hacia dentro de si mismo tiene la intención de transmitirse a 

otra persona, cumpliendo la función comunicativa. Pero en la 

obra sabatiana, al considerarsa el "amor verdadero", se necesitan 

dos tipos de comunicación. En El escritor y sus fantasmas Sábato 

dice refiriéndose al amor: "únicamente mediante la relación con 

una integridad de cuerpo y alma el yo puede salir de si mismo, 

tra5cendar su soledad y lograr la comunión."~~ Da tal manera, 

podriamos suponer las dos formas de comunicación: la comunicación 

fisica que corresponde a la relación sexual y la espiritual que 

equivale a la mirada. 

En El túns-l, Castel ints-nta descifrar la mirada de Maria, 

relacLonándola con algo de unos ojos abstractos y obsesivos: 

Me miró con esa expresión que yo habla notado el dia 

anterior, cuando me dijo <la rs-cuerdo constantems-nte>: era 

una mirada extraña, fija, penetrante, parecía venir de 

atrás; esa mirada me recordaba algo, unos ojos parecidos, 

pero no podia recordar dónde los habla visto <T, 8.3). 

•• Luis Wainerman, "La novela total (trayectoria de 
Cervantes y Sábatol", edición de A.M.VazqL1e:: Bigi, Epica dadora 
de eternidad, Sudamericana / Planeta, Buenos Aires, 1955, p.266. 

' 3 Ernest1J Sábat.J, El e3critor v sus fantasmas, p.144. 
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Y luego Castel, el pintor, no recuerda nada de perfil de 

Maria, :;u amante, sino tan sólo la mirada, algo espiritual: 

Fisicamente, no aparentaba mucho más de veintiséis años, 

pero existia en ella algo que seria edad, algo tipico de una 

persona que ha vivido mucho; no canas ni ninguno de esos 

indicios puramente materiales, sino algo indefinido y 

seg•Jramente de orden espiritu;;il; quizá la mirada <T, 82-83J. 

Después, el pintor observa la mirada dl1ra de Maria que corta 

la com•;nicación espiritual entre el los: 

Maria se incorporó en silencio, con infinito cansancio, 

mientras su mirada C icómo la conocia!J levantaba el puente 

levadizo que a veces tendía entre nuestros espiritus: ya era 

la mirada dura de unos ojos impenetrables <T, 117-118). 

Cuando Caste 1 quiere confirmar e 1 amor de Mar fa hacia él, 1 e 

pregunta impúdicamente si ella :;e acuesta con su marido ciego, 

Allende. Al contestarle que si, aunque no lo desee, su rostro se 

moja por las lágrimas ql1e c21en silenciosa.mente. "Su mirada era 

como de vidrio triturado" IT, 1161. Quizá esta descripción de 

Sábato provenga de su recuerdo remoto -la ventana de su casa-, a 

través de la cual él se comunicaba unilateralmente con su mundo 

exterior, porque 1 os ojos son 1 as ventanas de 1 cuerpo y las 
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ventanas son ojos de la casa. La misma escena de la ventana 

aparece en e 1 r~cuerd~ alucinante de Cast~l, antes da aEesinar 3 

Maria: 

yo la v~ia correr d~senfr~n3dament3 en su c3ballo, con 

los cabe! los al vient0 y los ojos alucinados, y yo me veía 

en mi pueblo del sur, en mi pieza de enfermo, con 1 a cara 

pegada al ·Jidrio de la ventana, mirando 

también al•.1cinados <T, 159), 

la nieve con ojos 

También Castel compara la 

muro de vidrio: 

incomunicación entre ellos con un 

Yo he sido yo quien te ha matado, yo q~1e veía Goma a tr:ivés 

de un muro de vidrio, sin poder tocarlo, 

ansioso! CT, 101J. 

En Sobre héroes y tumbas, al darse 

tu rostro mudo y 

cuenta de • 1 a 

imposibilidad de comunicarse con Martín, Alejandra mira hacia 

afuera a través de la ventana sintiéndose sola: 

Alejandra no estaba a su lado. Se incorporó con inquietud y 

entonces advirtió que estaba apoyada en el alféizar de la 

ventana, mirando pensativamente hacia afuera CSHT, 122l. 

El encuentro entre Alejandra y Martín se produce por medio 
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de la mirada que forma parte de la comunicación espiritual: 

CuJndo de pronto -dijo 

alguien estaba a mis 

MH t in- tuve la sensación de que 

espaldas, mlr3.ndome Hizo un 

esfuerzo p:i.ra mantener los ojos sobre la estatua, pero en 

realidad no la veia más: ~us ojos estaban vueltos hacia 

dentro, como cuando se piensa en cosas pasadas y se trata de 

reconstruir oscuros recuerdos que exigen toda concentración 

de nuestro espiritu. "Alguién está tratando de comunicarse 

conmigo", dijo q1.1e pensó agitadamente <SHT, lOJ. 

Y también la mirada implica la de los ciegos: mirar sin ver. 

Esta significación se realiza en relación con el mundo 

subterráneo al que se dirige el inconsciente. 

En el momento en que Al lende entrega la carta de Maria a 

C8stel, éste refl:-xiona sobre 13 "mirada" del ciego: 

Me senti una especie de Monstruo, viendo sonreír al ciego, 

q•.te me miraba con los ojos bien abiertos (T, 92l. 

Fernando Vida! Olmos trata de explorar 1 os sentido5 da 

mirada oscura con Iglesias: 

Los anteojos negros, que estaban Qnicamente destinados 

ocultar sus cuencas quemadas, hacian más impresionante 

la 

a 

su 

expresión. Bien sabía yo que detrás de aquellos cristales 
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negros no habia nada, pero precisamente era esa NADA lo que 

en difinitiva más me imponia. '{ sent ia que otros ojos, ojos 

colocados detrás o jos invisibles per•J 

crecientemente implacables y'astutos, quedaban fijos sobre 

mi persona, escrutándome hasta el fondo (SHT, 3071. 

Un dia, ante la petición amorosa de Castel, Maria no 

contesta, sino que fija solamente su mirada en •.m árbol lejano: 

''Volvió a mirarme como ;i me escrutara, pero no hi~o ningdn 

comentario. Después fijó sus ojos an··1.1n árbol lejano" <T, 

83>. "Seguia mirando el árbol ... Siempre mirando el árbol, 

musitó" CT, 84l. 

Pero, en realidad, Maria sigue ~mitiando sus opiniones 

ocultas a través del árbol en que clava su mirada. Para mejor 

entendimiento, vamos a citar la versión de Jung sobre el simbolo 

árbol: "F~.ra nuestro héroe el árbol encierra, por lo tanto, 

un gran secreto. El secreto no está oculto en la copa, sino en 

las raices del árbol. "= • En este sentido, Maria quisiera 

" Carl Gustav Jung, SLnbolo•ia del esPiritu, F.C.E., 
México, 1984, p.61. Jung comentó sobre el bosque y el árbol: 
"Asi como al inicio de muchos sueños algo pone de manifiesto el 
lugar en que se desarrolla el sueño, asi el cuento también 
menciona el bosque como lugar en que sucede al hecho maravilloso. 
El bosque, como sitio oscuro y opaco, es, como la profundidad del 
agua y el mar, luiar propicio para lo desconocido y lo 
misterioso. Es una clara alegarla del inconsciente Las 
raices penetran hasta el mundo de lo inanimado, l reino mineral. 
Traducido esto a términos psicológicos, signif caria que el yo 
e;tá enraiz3do en el cuerpoC=ti~rral, prsc samente en sus 
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manifestar, de alguna man;:ra, conscient¿ e incons•:iente, su deseo 

ds guardar los secretos: la relación incestuosa con su primo, 

H1;nter, la vacilación en decidir '1ntr-. el amor de Gaste!. y el de 

Hunter, etc. 

El niño Sábato sufre dos hechos destacadQS que ca•Jsarian en 

el futuro !·J3 síntomas de la ;:nfermedad literaria. Algunos dias 

ant;:s de su naclmi-.nto su hermano anterior maria como presentia 

la m:;idre. Su hermano muerto se l !amaba Ernesto como nombre de 

pila. Después de este 3contecimi;;nto 3ciago, nació el Ernesto 

Sábato que es nuestro ;:acritor. Es decir, se le puso el mismo· 

nombre. Con la experiencia de- la pérdida de un hi j•J, s•J mamá 

decidió cuidar ai niño Sábato lo más que pudiera, sin querer más 

hijos -la sobreprotección materna-, lo cual quizá pueda ser la 

causa del carácter peculiar sabatiano que se refleja, de alguna 

manera, en sus novelas m;:diante el mundo subterráneo torturado de 

las caracteristicss edlpicas. Luis Wainerman opina sobre esto de 
f.J 

la siguiente manera: 

Resulta nati;ral que debieron acarrearle graves y pesadas 

cargas pslquicas llevar el nombre de un hermano que se le 

parecía físicamente, que muere en el momento de su 
t, 

nacimiento y pervive de modo patológico en el espíritu de su 

madre, cuyos temores y supersticiones se proyectaban ahora 

sobr;: el nu;:vo hijo. No es sorprendente que esas cargas se 

elementos qulmicos." 
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manifiesten directa o solapadamente en sus ficciones.•• 

Pero 3ños d.esp1Jé5, ineaparad~mente, vino el otro hijo, 

Arturo. En esta situación no es dificil suponer que Ernesto se 

sinties9 desesperado, furioso, odia.dar, e incluso celoso de la 

madre. En fin, Sábato no pudo hacer nada más que intentar ahogar 

al hermanito con sua manos dos vscas. ?~ro no pa5ó nada con est~ 

a.et.o salvaje. Car los C;itani:; dice al r::specto: "Más adelante 

terminó a•::eptando al ir,oc;;nte Arturo, pero las hu;;! las de aq•.1"11 

;¡¡cto se manifestaron en pesadi ! las."" 

En el próximo capitulo vamos a ver cómo desarrotla Sábato el 

complejo de Edipo y el sonambulismo causados por los dos 

recuerdos traumáticos, que vimos arriba, a lo largo de su obra. 

'. Luis Wainerman, Sábato y el misterio de los ciegos, 
p.29. 

'. Carlos Catania, Q.2..:... dt., p.23. 
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!l. El mundo oscuro y subterráneo 

Ernesto Sábato ha dicho much3s veces-que la novela da hoy 

debe indc>gE'l' al hombre, lo c1;al equivale a la indagación del ~tal. 

En este sentido, la novela de nuestra época se hace cada di3 más 

osc.1;ra y dificil de 9ntender. El nos dió a conocer varias causas 

de esta oscuridad: 

1. El "punto de vista". No exista más aquel narrador 

semejante a Diós, que todo lo sabia y todo lo aclaraba. 

Ahora la novera se escribe desde la perspectiva de cada 

personaje, Y la realidad total resulta del entrecruzamiento 

de las diferentes versiones, no siempre coherentes ni 

univocas. Tiene ambigüedad como la vida misma. 

2. No hay un tiempo astronómico, que es el mismo para todos, 

sino diferentes tiempos interiores. 

3. No ofrece aquella lógica que ofrecía la antigua novela, 

escrita como estaba bajo la influencia del 

racionalista. 

4. La irrupción del subconsciente y del inconsciente, mundos 

oscuros por excelencia. 
lí 

5. Los personajes no son referidos sino que actúan en 

nuestra presencia, se revelan por- palabras y actos que, 

cuando no están acompañados de análisis o descripciones 
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inter.iores, son opacos y ambig1..1os. 1 

En otras el 

mundo interior y las regiones irracionales donde se 

encuentran las fu9rzas oscuras invencibles, el lector nunca puede 

llegar a las esenci3s de 1 a obra. Sigmund Freud, al respecto, 

considera que 9Xisten dos tipos de contenidos diferentes tanto en 

la obra de arte como en el sueño: 

La dualidad que de este modo descubrimos quedará expresada 

diferenciando aquello que del sueño recuerda :l -sujeto 31 

despertar de lo que constituia el fundamento del mismo antes 

de la d9sfiguración por la censura, y dando a lo primero el 

nombre de contenido manifiesto y a lo segundo el de ideas 

latentes del fenomeno onirico. <el subr:iyado es del autor), 

Este concepto se ha visto también repetidas veces en la obra 

s3batiana. En E 1 tún'O' 1, Castel dice, recordando su mania·de 

elegir sigmpre los caminos más enrevesados: 

Ya me pregunto porgué la realidad ha de ser simPle. Mi 

experiencia me ha enseñado que, por el contrari•J, casi nunca 

lo es y que cuando hay algo que parece extraordinariamente 

Ernesto Sábato, El esGritor v s1.1s fant.asm::ls, p.143. 

Sigmundo 
Editorial, México, 

Freud, Psicoanálisis 
1984, pp. 160-16 l. 
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claro, una acción que al parecer obedece a una causa 

sencilla, casi siempre hay debajo móviles más complejos"lel 

su·:irayado es de Sábato) CT·, 9.:ll .. 

Bruno, uno de los personajes principales de Sobre héroes y 

tumbas, piensa simbólicamente desp•.tés de la muert'O! de Alejandra: 

"como un bote a la deriva en un gran lago aparentemente tranquilo 

pero agitado por corrientes prof1Jndas" <SHT, 9). Cuando Fernando 

está seguro de que los ciegos manejan el mundo mediante las 

pesadi ! las y las alucinaciones, dice: "Asi fui ·advirtiendo detrás 

de las aparen~ias el mundo abominable" CSHT, 3801. 

Con lo expuesto hasta ahora sobre la bQsqueda del hombre 

profundo, v<;>amos los comportamientos de los personajes de las dos 

novelas en el lado nocturno del ser, es decir, sondeemos su mundo 

inconsciente, porque el contenido "latente" junto con el 

contenido "manifiesto" nos llevaria al fondo del escritor .. Por 

otra parte, al revés, podriamos observar cómo el carácter de 

Ernesto Sábato se representa por medio de los personajes a ·lo 

largo de la obra. Esto es bien claro segfin las palabras de 

Sábato mismo: "Todos los personajes de una novela representan, de 

alguna manera, a su creador. Por todos, de alguna manera, lo 

traicionan."' 

Como hemos visto en el capitulo !, cuando nuestro escritor 

era ni~o, padecía el sonambulismo, alucinaciones y pesadi ! las 

Ernesto Sábato, El escritor v sus fanr.asm3.s, p.1-30. 
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debido al nacimiento ines::ier.3.do de su hermano menor, Arturo. Es 

cierto q1Je p3ra el niño Sáb:)t.3 la ap3rición de Arturo -?s tJn 

obstáculo p~ra I a po3'2sidn :tb~o l 1.1t:; do? la madr~. Ad.:imas, su 

}3S r3ices de las obs-?si.~nes sabatianas q,J~, en fin, en las que 

el complejo d.: Edipo e3 .:.?! ~:-3ma c:.:-nf'~r3l en :;u obra 3.Cijrnpañado por 

las escenas de alucinaciQnes y EJ'?S3dillas. Como punto de partida 

no 9S inútil citar !as palabras de Ontañon ;obre el complejo de 

Edipo: 

la primers c3r~3 d.:.? obj-?to del ni~o rasa~ sobr~ la madre 

y la primera identificación, sobre el padre, ;ituación que 

se mantiene ha;t3 qug los deseos sexuala; se orientan hacia 

la madre y el padre se convierte en un obstáculo para ello. 

Momento a partir del cu3.l la ralac~idn del ni;:io hacia su 

padre se hace Bmbivalente y queda constituido el complejo de 

Ed i po .' 

De est3 maner:a, el ni~o Sábato sufrió la angustia en la 

medida 8n que las presencias de su padre y de su hermanito, 

Arturo, le estorbaba para la posesión total de la madre, lo c1.1al 

se expresó tanto a través de procesos inconscientes -sueños, 

alucinaciones, etc.- como a través de ciertos comportamientos 

externos. 

P a e i e ne i a O n t a ñó n , F'-"'a-'l-'1-'a=s~e""'n~=l ~ª-~r~e~s-'o~l~·-~1 "'~--'i-'o~n~·=j~e_,l~c~-~º=m-'o~I ~e~i~o 
de EdiPo, p. la. 
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Por 1 o tanto, en sus novelas la narración no se refiere 

solamente a las c i rcuns tan•: i ¡¡ s de 1 a 

sino ·:¡ue al mi.:;mo tiempo 

psicosis de 

refleja la 

los 

lucha 

psicológica del hombre angustiado por el complejo de Edipo. 

He aqui otro punto importante para entender las novelas de 

Sábato: su ac::ircamiento al ;urreal i5mo, ;;n 19.35, desp•.1és de 1 

coinsancio 'J hasta el asco por el espiritu de la ciencia. Como es 

bien sabido, los :;urrealistas llevaron hasta sus últimas 

consecuencias la antipatia por la razón que los románticos hablan 

iniciado. Siempre fuera de la estéticci tradicioncil y hasta del 

arte, el surrealismo trataba de buscar al hombre profundo, siendo 

una actitud general ante la vida en medio de las convenciones 

decrépitas. 

mora 1: 

Sábato considera el surrealismo como una nueva 

... pero, paradójicamente, se convirtió en un método para la 

obtención de un nuevo género de belleza, de un suerte de 

bel le::a al estado salvaje. As i como de una nueva mora 1, · 1 a 

moral que queda cuando se arrancan todas las caretas 

impuestas por una sociedad cobarde e hipócrita: una moral de 

1 os instintos y g 1 sueño.• 

En El túnel la conducta subconsciente de Juan Pablo Castel 

está sugerida por los tres sueños y una serie de pesadillas que 

•. Ernesto Sábato, El escri ter v sus fantasmas, p.119. 
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implican la emoción y ios sentimientos. El primer sueño de Juan 

Pablo Castel se produce después de enterarse de que Maria es 

casada, d;;- la ;;oxist;;oncia de Hunter, y de la .manifestación de 

Maria de que siente ?ºr él cariño e interés. En medio de una 

agitación fuerte causada por las sospechas del amor a Marla, 

trataba de ordenar sus pensamientos. En este estado 

ocurre el sueño: 

Visitaba de noche una vieja casa solitaria. Er3 1..1na casa en 

cierto modo conocida e infinitamente ansiada por mi desde la 

infancia, de manera que al entrar~~ ella me guiban algunos 

recuerdos. 

oscuridad o 

Pero a veces me encontraba perdido en la 

tenia la impresión de enemigos escondidos que 

podian asaltarme por detrás o de gentes que cuchicheaban y 

se bur !aban de mi, de mi ingenuidad. ¿Quiénes eran esas 

gentes y qué querian? Y, sin -:mbargo, a pesar de todo, 

sentia que en esa casa renacian en mi los antiguos amores de 

la ~dolescencia, con los mismos temblores y esa sensacicin'de 

suave locura, de tomar y da alagria. Cuando me desperté, 

comprendl que la casa del sueño era Maria <T, 100). 

En este primer sueño aparecen muchos factores psiquicos que 

molestan a Castel, como la interpretación del protagonista, la 

casa que ha soñado es Maria. Pero todavia existiria algo más 

allá de Maria si tomár3mos bien en cuenta el cuadro "Maternidad" 

que unió a Pablo con Marla. La escena de la Maternidad tiene una 
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ventan ita, a tr;o•1és de la C•Ja 1 59 IJ~ una playa solitari:; y ttna 

m•J je r que mira el mar. El i a mira "como esperando algo, qui=á 

al gün llamado ap3gado y distant:a" <T, 65). La mujer q~ el 

simbo lo d'1 la figura d~ la madre y el mar también simboli=a "ta 

dinámica de la vida,•• por medio de las cuales -la mujer y el 

mar- Pablo quiere exprasar el deseo de la madre eterna en el 

cuadro. Entonces, la casa del sueño no sólo represent:o a Maria, 

sino que puede interpretarse cama la imagen de la madre 

;1.rquetipic3. La critica aguda de Angela B. Dellepiane nos 

muestra una vsrsión aonvincente: 

Aquella ventanita del cuadro puede simbolizar el nacimiento 

de Pablo, su salida del útero materno. Al lf queda esa madre 

de la que él se halla separado al presente, Pablo está del 

otro lado de la ventanita, del lado del mundo frio y d•.iro. 

En Maria, Pablo ve a su madre. La casa del sueño representa 

el útero matarno.' 

Según la versión de Dellepiane, podriam•JS entender la 

seglmda parte del sueño de una manera simból lea: en el vientre 

materno hay enemigos escondidos: Al lende y Hunter que se apoderan 

Jean Cheval ier y Al ian Gheerbrant, Dicci•Jnario de l>:Js 
sfmbolos, Editorial Herder, Barcelona, 1988, p.689. Sigue 
explicando el símbolo del mar: "Todo sale dal mar y todo vuelve a 
él: 11.1gar de los nacimientos, de las tro;nsformaciones y de los 
r;:nacimi~nt:os." 

', Angela B. Dellepiane, Q.E.;_cit., p.49. 
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del se·guro refugio d.: Cast..e I. As i, e 1 primer s1.1"?ño proyecta el 

nueva síntoma de la persistencia del complejo edipico. 

Al ig1Jal que el primera, el segundo sueño s;i des<:.ribe a moda 

de confe;ión. Antes del EIJe ño Castel sos pecha q1JO? Maria en gaña a 

su marida, Al lende y atina a darse cuenta de que la relación 

conyugal entr;i ~aria y Allende se ha cortado. Di? alguna manera 

el sue~0 nos r~cuerda La met3morfosis de ~:afka, puesto que 

aparece 

hum<>no: 

la transfor"-ación de Castel en un pájaro de tamaño 

Teni.:lrnos q1Je ir, •1afi'a,;; po?rsonas, a la C.3.sa da un señor 9ue 

nos habia citado. Llegué a la casa, que desde afuera 

parecía como cualquier otra, y entré. Al entrar t1.1<Je la 

certeza instantán:ia da que no er.:a asi, de que era diferente 

a las demás. El dueño me di jo. 

-Lo estaba esperando. 

Intuí que habia caldo en una trampa y quise h1.1ir. Hice un 

enorme esfuerz.~, pero era tarde: mi cu"?rpo ya na me 

obedecia. Me resigné a pres.enciar lo que iba a pasar, coma 

si fuera un acontecimiento ajeno a mi p"?rsona. El hombre 

aquel com.enzó a transformarme en pájaro, en un pájara de 

tamaña humana. Empezó por los pies: vi cómo se convertlan 

poca a poca en unas patas de gal la a alga asi. Después 

siguió la transformación de todo el cuerpo, hacia arriba, 

como suba el ag1J3. en un estanque. Mi ónic3 esperanza estaba 

ahora an 1 os ::.mi gas, que lnexpllcablamante no habian 
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llegado. Cuando por fin l l•garon, sucedio algo que me 

horrorizó: no notaron mi tr3nsformación. Me trataron como 

siempre, lo ~ue probaba que me veían como siempre. ?;:;nsando 

que el mago los ilusionaba de modo que me vieran como una 

pers•Jna normal, decidí referir lo que me habia hecho. 

A•Jnque mi propósito referir f?nóm~no •:on 

tran·'1uilidad, para no agravar la situación irrlt.;rndo al mago 

con una reacción demasiado violenta <lo que podria inducirlo 

ah-Bceralg:i tf)davi.a peor) 1 comencé a contar t•7JdO a gritos. 

Entonces observé dos hechoJ 3sornbrosos: la frasa que queria 

pronunciar salió convertida en un áspero chillido de pájaro, 

un chil licio desesperado y extraño, qui::á por l iJ q•Je 

encerraba de humano; y, lo que era infinit3mente peor, mis 

amigo,; no oy'?riJn ese chillido, como no habían visto mi 

cuerpo d" gran páj¿¡ro; por el c.:intri:<río, parecian oir mi voz 

habitual diciendo cosas h3bituales, p.orque en ningún momento 

mostraron el menor asombro. Me callé, espantado. El dueño 

de casa me miró entonces con un sarcástico brillo en ~us 

ojos, casi imperceptible y en todo caso sólo advertido por 

mi. Entonces cornpr'?ndi ·'1ue nadie, ~. sabría que yo 

habia sido transformado en pájaro. Estaba perdido para 

siempre y el :H1cret•J iria conmigo a la tumba <T, 121-122>. 

Es obvio que la casa representa a Maria, pero a diferencia 

la casa del primer sueño, no es la casa coman que esperaba 

Pablo. Es decir, para él Maria no es sino una mujer común y 
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corriente, t•o puede ser la madre et~rna de la V'?nt3nita. En este 

punto, no astoy de acuardo con la interpretación de Fred 

?.::tersen. Según él, l~ css3 se convi~rte 9n una mBnsión que 

l lewa a Pablo a la convicc[jn de que Maria es algo deseado que él 

busca d~sde ha~e mucho tiempo.• Si '?SO fuera. ci~rto, .::.por qué 

Pablo intuya que ha caido en una trampa y trata de huir? Antes 

de encontr;r a Maria, Ca.st~l con;idera l~. imag-?n m:;.terna como 

aq1;ella en la que ptJede de:;cansarse, poseyéndola complat¿¡mente 

sin ning1Jna m•:Jlesti3., así como un feto en 13. rnatri~ d;: su madre, 

inmol3ción es j~smesurada e incondiciona-1. Sin embar~o, 

tanto emocional como físicamente de3p1Jés 

de antablar la conversación con ella. Unos dias antas da\ 

s1?51Jndo 3Ueño, í?l los discuten con un señor, l iamado Richard, que 

ara "amigo'' o ''amanta'' de María y nunca 3parece en la novela. 

El la desprecia a P.ích:¡¡rd pase a stJ '"arácter de::tructivo y oscuro, 

y lo iguala a Pablo en el sentido negativo: 

Por Dios, quísa decir que se parec[a a vos en cierto 

sentido, per".l no que fuera idéntíc·:i. Er3 un hombre incapaz 

de crear n-ada, era destructivo, tenia una inteligencia 

mortal, er:a nihilista. Algo asi como tu parte nagativa CT, 

112 l . 

Fred Petersen, QE..!... .-;it., p.96. Dic.;¡: "El hecho de que al 
principio apar@ce como una ca5a común y 9ua después cambia para 
convertirse en un:a mansión extn.•ña, lo l l;:;va a la •:onvicción 
inconsciente de que Maria es distinta y qtJa es algo -alguien- qua 
éi busca d0:?3d8 h31:2 largo tiempo." 
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Esta adver~ancia d2 M3ria afecta a Juan Pablo C3stel 

mentaimente, p~ro todavia se preocupa más por la existencia de 

Richard como ri~a! de su 3mor de!3nte de Maria. 

Al fin, se liber3 de esta angustia c3US~d3 ?Or Richard, con 

la convicción de que M3rfa no est~ ~n~morada de él. 

Sin embargo, Castel sigue siendo torturado ?Of las p.:rsonas 

desconocidas -qui:á Allende y Hunter- que llama él de otra manera 

''las sombr3s 3nónim3s'', !3s cu~tes 3zuzan todo tipo de 3dvinación 

y de análisis en el ;1Jbconsciente de Pablo. A medida que se 

~grava su-deterioro p;icaldgi~o. él intenta as-2gurar ! a relación 

con Maria da cualquier manera. Por otro lado, paralela a sus 

crecientes s~ntimientos amorosos por ¿ ! 1 a, Pablo concibe la 

desesperación desde el punto de vista racional en el la debido a 

su car~cter pérfido. El 5>? siente herido con el hecho de que 

Mar la engaña a su esposo, Allende, para m3.nt..ener cont..actos (:on 

su:; ~mantes. En relación con Richélrd, Maria no da la generosidad 

'1 y la comodidad a Castel, corno la madre, sino que Je causa bna 

angustia insoportable, aunque él mi5mo la provoque dentro de si a 

causa de la perversidad menta!. Asi, cuando menos desde el 

segundo se1.1ño, en el mundo interior de Castel, i'tariél ya no puede 
I ! 

existir más como el sirnbo!o de la madre eterna que des2a desde el 

... principio . Este proceso psicológico de Pablo se refleja en el 

sueño con el símbolo de la casa distinta a las demás. 

El dueño de la e.asa, desde luego, se refiere a Al lende a 

quien vió Castel cuando fue a su casa para recibir la carta de 



J,i 
[:~ 

Maria. En aquella ocasldn Allenda lo asperaba para entreiarle la 

D:il mismo ;n::.d·:i, -::in el su?~O le dice el due~o: ''Lo estaba 

es::ier3ndo." 

Al ent2rar;e de que cae en una trampa, Pablo ;e asruerza por 

hui r sin logr3rla, quedándose resignado ''a presenciar lo que va 

pasar como si fuera un acontecimi2nto ajeno 3 mi persona." 

Obviamente eso repr~senta el conflicto entre ;u razón y s1J 

santimiento, qua lo llev3 3 sentirse c1;lpable a fin de cuentas: 

Mientras una parte me llev3 a tomar una hermosa actitud,. la 

otra den1.1nr.la el la hipocresi3 y la fals3 

generosidad; mientras una me lleva a Insultar a un ser 

humano, la otra se condual;i de él y ma acusa a mi mismo de 

lo qu;i denuncio en los otros; mientras una me hace ver la 

belleza del mundo, la otra me seRala su fealdad y la 

rldicule= de todo sentimiento de felicidad IT, 1171. 

Por eso, en el sentido moral, Pablo dP.be alejarse dP. Marla, 

pero ya es muy tarde, puesto que el amor entre P.llos está tan 

arraigado que está fuera dP.l control de sus ra=onP.s. 

A continuación, un mago lo transforma en pájaro dP. tamaRo 

h•Jmano. Antes del suP.Ro, Pablo insulta a Maria con una frase ~.an 

cruel que él no puede aguantar su efecto: "EngaAando a un ciego." 

En medio de los dolores que derivan del caráctP.r dual quP. vimos, 

Pablo 3cude en vano a todo lo quP. pueda para reconciliarse con 

ella. En fin, ella con "la hP.rida abierta en P.l alm3" parte del 
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lado de él, dejándol·:i solo, por lo cu3.l, el tr3storno mental de 

Pablo va de mal en peor, y lo <:onduce 3 caer -en 13. tentación del 

suicidi.J -por la f3cilidad de 3ni·=tui!:;ción-, o?S decir, C.;stal 

prefiere el sui 0:idio a cual·:¡uier otra aflicción, como el mejor 

medio p3ra liberarse de sus in3oportables ;ufrimi~ntos mundanos. 

Este tipo peculiar de trastorno psicológico de Castel está 

calificado por James R. ?redmore como sintomas de esqui:ofreni3.• 

De todos modos, su deseo de l iber3ción de los sufrimientos 

causados por María aparece como pájaro en el sue~o, porq~e el 

pájaro significa 1:3 liberación de 13 pes3dez 

te r r e na 1 , y ~ n l a m i s r.i 3 Fe r 3 pe•:: t i •1 a , e l =i. ve es 1 3 f i :5 U r :; d ~ l a ! m a 

escapándose del cuerpo.'º 

Este sue~o 3Ubraya todos sus sentimi~ntos de soledad y 

aislamiento del resto del mundo. La transformación no es notada 

por s 1Js 3.migos, lo cual 3 ! 1.1de a que la transformación no está 

realizada en la apariencia, sino dentro de. si mismo, debido a las 

culpas ante Maria, por el insulto impúdico, y ante Al lende, por 

e 1 sentido mora 1. Pablo s1.1fre la deformación mental de' 1 a 

esquizofrenia, por ! a cual ~l no puede I .:igr:i.r liberación 

espiritual de ninguna manera. Así, en el sueño él quiere referir 

e 1 fenómeno de la tr3nsformacidn -yo diría el deseo de 

liberación- sin irritar al mago, pero sus palabras se convierten 

James R. Predmore define así el sentido de Ja palabra 
''esquizofrenia'' ''uso asta palabra en ~1 santida no técnico que 
da el diccionario." º'-E.!... cit., p.16. 

1 ". Vé3.s~. Dicci·Jr:ario d~ los simbc!nc:, pp.15!~-158. 
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en un chillido de pájarQ sin llaga.ralos oídos de sus amigos. 

Por lo tanto, nadie l·::i entienda j3má$ ni en 13 vida real ni o:in el 

sueño. 

E 1 est3do ?S iq 1Ji :::o d~ Pablo pegado al .-::ompl ejo ;::d ipi<;o se 

revela ~m las pes;;dillss en las que él camina por los techos de 

una 1:at.1:?dra l, qu'2 se ref i;::ro? evidentemente 3 l c1.1;:rpo d9 M3.r ia CT, 

1"3). Pablo mismo, un dia, a pesar de mandar una carta muy 

hiriente a María en el fondo de su alma, ansia que ella vuelva a 

él. A r3lZ de un oriull~so 5entimiento de superioridsd, Pablo 

desprecia a Huntar: ''Esta gente es frívola, superfici3l.· Gente 

asi no puada producir ari Maria má5 que un sentimiento de soledad" 

(T, 129l. Aun asf, ::!entro de si mismo, s-:i si-:nt:: nervii:iso y 

triste sin darse cuent.5 d-:l origen de aflicción: "5entia q1.1e en 

lo más pr.~f 1Jndo at.guiaíi me recomendaba triste=a" <T, 129). A fin 

de cuento3, concluye, después de muchas reflexiones ensimismadas 

sobre las actitudes de Hunter y Maria, que Hunter es su 

es amante de el la: 

r i "ª 1 y 

Hunter está celoso y eso prueba que entre él y ella hay algo 

más que una simple relación de amistad y de parentesco CT, 

140). Rumié esas conclusiones y las ex~miné a lo larg•J de 

la noche desde diferentes puntos de vista. Mi concltJsión 

final, que consideré rigurosa fue: María es am3nte de Hunter 

(T,14[). 

Sábato describe e! proceso del pensamiento de Pablo como un 
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corcho qua flota ~n un río d~sccnocido. En re:a l (d3d, 

fug3ces y transitorios que su 

desorden mental provoca ~l tercer sue~o que Ee describe d¿ m3n~ra 

más directa y corta que los de antes: 

... espi3ndo desde un escondite me veia a mi mi;mo, sentado 

an una si\13 en madio de una habitación sombria, sin mueblas 

ni decorados, y, detriis de mi, a dos personas :;ue se mirBban 

con expresión ·:le diabó\ i·~3 irania.: una era Maria, \a otra 

eraHunter <T, 149l. 

Sin d1Jda alguna, este sueño refleja gl est3do mental de 

Pablo que espia y adivina \as relaciones entre Maria y Hunter. 

Por eso, Fred Peters-:n califica este sueño como "una prueba de la 

progresiva fragmentación de su personalidad. " 1 1 A \o largo de la 

obra Castel se observa a 3Í mismo .reflexionando sin ce;ar, lo 

c1;a l se manifiesta en el sueño. Corno señala Angela B. 

Del\epiane, la actitud de Juan Pablo Castel en el sueño· se 

efectda sigilosamente: 

la actitud de Pablo, que no mira abiert3mente a \as gentes, 

sino q1.1e se espí.a a si mismo; las sombras y desnudez: de\ 

lugar; el hech•J de que M3ria y Hunter lo miran burlándose de 

él. pero tampoco de frente, sino por 3trás, como en 

11 , Fr1-Jd Petersen, 2..E...:_ cit., p.98. 
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acecho. 1 2 

estancia después de la llamada de Hunter, Castel procede al 

asesinato de i13ria con odio contra el la y contn si mismo 

ri:-duciéndose 3. la ::ieor baje::a. Por e5o, 

c•Jra:: 1:5n herida por 13. pérdid3. de su am8nte, 8ntra en el bar d~ 

Leandro Alem y se sienta con la mujer más deprav3da, y luego 

d~safia a pelear a un marinero porque le hace un chiste obsceno. 

Tra..:; decidir :n.3tar a Mart=i., C:3st:el nos lo anticipa. con e 1 

rompimiento del cuadro "Maternidad''. Al re3li::ar el 

asesinato en que se nota evidentemente la implicación freudiana, 

su destrucción mental culmina: 

Entonces, llorando, le clavé el cuchillo en el pecho. El la 

apretó las m3ndfbulas y cerró los ojos y cuando yo saqué el 

•:uchi ! lo chorreante de sangre, los abrió con esfuer::o y me 

miró con una mirada dolorosa J humilde. Un súbito fu~or 

fortaleció mi alma y clavé muchas veces el cu•:hil lo en su 

pecho y en su vientre <T, 163>. 

Claro es que el acto de acuchillamiento en el vientre es una 

realización simbólica sexual. As1, a Castel, incapaz de superar 

el deterioro de su personalidad, en última instancia, no I¿ queda 

•~.Angel.a B. Dellepi:ine, ~cit., p.73. 
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nada más q~e hacer un acto simbólico ref~riéndoaa a 13 5exualidad 

en un ::stBdo En este sentido podria decirse 

q 1.1 9 ? 3. b l o i n v i t 3 a 113 r i a, =i u;: •J i •; ~ :;. f 1.1 era su 'J id 3 :i ·:i: ~ 3 l , ~ s 'J 

túnel oscuro, ::;olitario y patológico ?Dr vez primera y última 

mediante el as~sin3to. D8spués d¿ matarla él 

·-:o:nis3.ria y \u9go lo encerrarán en un calabo=o. 

?a tersen, aso ,;a p•;=E-de int.;rpr.;tar como 1.1n simi l de la. propi3 

mente de C3stel: ''al haber matado a su ''madre", retorno al 

útero. " 1 1 

Por e:o, 31 final de la novela el 

tranq•Ji lo en el cal 3.bo::o, o sea en el útero de su madre, viendo 

el nacimi~nto de un nuevo dia, con 1Jn cielo ya sin nubes a tra~és 

de la vent3nita. Como hemos observado, la obra empie=a con la 

ventanita del cuadro ''Maternidad'' con la c1;al nos .;u~iero? 13 

b~squeda de la imagen materna y termin3 con la ventanita del 

cal3bClZO donde C3stal logra la tranquilidad espiritual como ::;i 

<;?&tuviera en el re¡¡a:o de la madre. En Historias de amor, Julia 

Kr i.;teva comportamiento humano con términos 

psicológicos: "El hombre CCastell encuentra entonces 1_1n puerto de 

satisfacción narcisi;ta para el eterno nlRo que ha conseguido 

seguir siendo: normalización exquisita de la regresión."•• 

Tanto en Sobre héroes v tumbas, como en El túnel los sueños 

son elementos indispensables para llegar 31 mundo subconsciente 

1 ' Fred Pet<?rsen, Q.E_,_ g_il.,_, p. 105. 

" Julia Kristev3, Hi.storlas de am·:ir, Siglo velntiLino 
editores, ~lexico, 1908, p.199. 
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de los pr1Jtagonistas, porque ''la :i.ctitud psi·=:uic3 inconsciente 

otorg3 un sentido al ~·.J~ño, y por otro lado, que el in1:onsci-?nl:e 

se revela en al sue~o sol3mente después de h~bgr sido obj~to d9 

una transformación. '' 1
' i"13rtin ti-=n'?' 

i:uatro s 1.1eños. 

Un ;§bada de m3yo de 1953, Martin conoce 3 M3ri3 en un b~nco 

del A pesar de los esfuerzos de Martln por 

encontrarla de nuevo, tarda c3si do; a~o; hasta que pueda volver 

a ver 13, es decir, h:;.sta febrero de 19.55. Cuando esta reunión 

entre Bl los se real iza, pasa por 13. m::nte de Ma.rtin q1..:e el la lo 

~nsi.3 c·Jn tcido S!J ,:.:ir;,:::ón: "porque creo que el la me bus.~ó, con 

toda su voluntad, con deliber3ción, pi::ir eso mismo me result3- má3 

El primer sueño nos revela lo 

que Mart!n piensa y desea en la vida diurna: 

Soñaba que iba en una barca abandonada, con su velamen 

destruido, por un gran rfo en aparencia apacible, pero 

poderoso y pr~ñado de misterio. Navegaba en el crepQsculo. 

El paisaje era solitario y silencioso, pero se advinaba que 

en la selva que se levantaba como una muralla en las 

márgenes del gran r!o se desarrollaba una vida secreta y 

colmada de peligros. Cuando una voz que parecla provenir de 

la espesura lo estremeció. No alcan=aba a entender lo que 

dacia, pero algo lo imp~dia. Lu~hó, sin embargo, por 

1 ' .J.::3.n L.: Galliot, ?3iCo3náli3i3 v l•~n1u ... 1i'3s liter3.rio:;, 
Hac:h-2t te, 81.1enos Ai r.::s, 1977, p. 3:?.. 
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levantarse porque se cla cada ve: con mayor intensidad la 

enigmática y r~iiF:ita va::: ·::¡ 1J~ to l l3m3ba y (eoh:ir3. !tJ :=td1J-?rti3) 

que lo 1 l ::tma ba con ans i ed3i:i, como ::;i estuvier3 en un 

pavoroso pe! i g rrJ y .§1, so! 3m;:nte él, fuese '=ªF='= .j;i s3 l ·,;ar l :;¡. 

<SHT, 39i. 

La selva que sa ubic3 en las ~ár~ene; del gr3n ría significa 

I¡¡ vida compleja, oscura y marginada de la sociedad, de Alejandra 

que emita 1;na vo2 a Martín para salvarse por su pur~:a. 

pelabras ras1Jlt3n incoraprensibles para Martín, porque él no puede 

incorporarse para atenderla. Es t:: s 1J e ño , por otro 1 3 do , p r B d i 1: e 

que a pesar de las apariencias Martin no será capaz de salvar a 

Maria en el futuro. 

Los p¿rsonajes de Sábato están ai3lados de la sociedad, en 

cierto sentido. Alejandr;;i, la protagonista de Sobre héroes y 

siempre quiere irse de la ciudad inmunda y aspira a un 

lugar lejano y desconocido donde pueda llevar la vida con la 

g ente f r a~ a::: ad,,. , p o r que e l t r i t.t n fa t i en e s i a m p r 2 a 1 g iJ de v 'J l g., r y 

de horrible. 

por Alejando .. 

La selva del sue~o puede ser este lugar anhelado 

Martin desprecia y detesta a los seres humanos 

debido, •:¡ui:á, a su complejo de inferioridad, en cambio, obtiene 

la tranquilidad an las estatuas: ''Tenia pavor por los ser~s 

humanos: le parectan imprevis lb les, pero sobre. todo perversos y 

5UCÍ05, Las estat•;as, en cambio, 1 e proporcionab3n una tranquila 

felicidad, pertenecian a un mundo ordenado, be!l,J y limpio" (SHT, 
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aisl;do de ios seres humano:;. Por eso, e 1 pa is,; je de :=u ~ue ~o -=·,; 

solitario y silencioso. E:5to nos recuerda 1ue e11 Cl túnel, Juan 

P3blo C3stel también ~ilipendla a la gente a :;1J do?rr.ed.-:::-, y ;i:;."J 

lo conduce a biJscar r~fugio en alg~n rincdn: ''~iempra he mirado 

con anti?atfa y h3st3 con as::o a la gente, sobre 

amontonada: la humanidad me pareció siempre detest3ble" CT, 90). 

Gada •1a= má; Martín sa da cttenta de que Alej3ndra lo 

necesita. Sin emb,3r go, ella no pued~ acercarse a Martin por la 

mal~ncolia que procade de su sentimiento de culpBbllldad, 

m3nifest;do reiter3d~rnent~: "-Te he dicho, Martin, qiJe soy una 

basura. No ·-t e o l v i d :? 5 q •.le t .: l o he 3. d v-= r t i ·:ki '' { 3 H T , 12 3 > • Freud 

nos aclara el origen del sentimiento de culpabilidad: 

El resultada de la labor analitica fue el de que tal OS•:lJrO 

sentimiento de culpabilidad procedia del complejo de Edipo, 

siendo una reaccidn a 1 as dos granda:; intenciones 

crimina.ies: matar al padre y ga::ar o. la madre. Comparados 

con ésto;:;, los delitos com~tidos para la fijación élel 

sentimiento de culpabilidad hablan de ser realmente un 

alivio para el sujeto atormentado.'' 

'' Freud alega la existencia del sentimiento de 
culpabilidad antes del delito: "Por muy paradójico que pare=ca he 
de afirmar que el sentimiento de culpabilidad axistia antes del 
delit·J y no pr.Jcedioi cie él siendo, por el ·:ontrario, el delito el 
que procedía del sentimiento de culpabilidad.'' Sigmund Fre~1d, 

"Los delicuentes par sentimiento de c1Jlpa.bilidad", en Obras 
CIJmo\~::-i.s, Nu2·1a, M.:ldrid, 196l, T. I ! l, p.2427. 
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Se.;ún Bruno, G-=or~in3, r?s una mujer 

profundamente buena, parte, incapaz de h¡¡cer mal 

nadig y mucho meno3 a su hij3. Sin -:m'o3r~o, A1aj~r:dr;i r:;diél 3 su 

madr:: / "menta.lmenti:i l~ h:;.bi:;;. m:at3do desde su ni,.::¡e=" (SHT, Al2) 

por •1arios motivo3: uno de o?l los ~s que 3\.15 p~dr::::;, F.=Jrnando 

Vida! Olmos y Geor1ina son primos; pero todavla el complejo 

edipico desemp¿~a un papel más importante en su sentimi¿nto da 

culpabilidad, porque ella reali=a una relación incestuosa con su 

padre al 

adelante. 

final 

En e5ta; circunstancias, Mar t fn tiene ;u :;~gundo s1Jeño: 

En medio de una multitud se acercaba un mendigo cuyo rostro 

le era impQslble •1er, descarg3ba su hatillo, lo ponía en el 

51-le lo, los nudos y, abriéndolo, expon la 51_1 

contenido ante los ojos d.e Martln. Entonces levantab3 su 

mirada y murmuraba palabras que resultaban ininteligibles 

<SHT, 1241. 

Cuando despierta Martín, se siente angustiado como si fuera 

el trágico slmbolo de algo que no puede entender. En comp:ouación 

con el primer sueño, éstg as más visible, es dt3cir, en lug3r de 

la voz del primer suefio aparece el mendigo que obviamente 

sustituye a Alejandra. Al.In ast, todavía e! contenido del har.i l lo 

Y las palabras no son entendibles para Martín. De esta manera, 

el no puede descifrar el tragi~o sfmbot~ hasta 1 a muer t"1 de 
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Alejandra: 

No, t3mpoco Marttn v~ia claro, y en v~rdad nun~a 

explicarse ni la forma ni el desarrollo de aqL1el progrE>so, 

aunque cada vez más se sentia inclinado a 31.1pon~r 

Al~j3ndra nun::a 3alid co:npl-=t3ment-:i del caos sin que vivia 

antes de conocerlo, aunque 1 legara a tener momentos de calma 

tSHT, 127). 

El tBrcer sue~o 3e produca ~n la noche en que Al3jandr3 

muerg: 

Entonces creyó oir lejanas y melancólicas campanas y un 

impreciso g;;:mido, tal vez un indescifrable l !amado. 

Paulatin3mente s~ convirtió en una voz d~sconsolsda y apena3 

perceptible qu3 repetia su nombre, mientras las campanas 

ta~ian con más int~nsidad, hasta que por fin golpearon con 

verdadero f1Jror. E¡ cielo, 3quel ci;ilo del sueño, ahora 

par,.cia ilumin3do con el resplandor sangriento de un 

incendio.Y entonces vio a Alejandra qu"' avanzaba hacia él en 

las tinieblas enrojecidas, con la cara desencajada y los 

brazos tendidos hacia delante, moviendo sus labios como si 

angustiada y mudamente repitiera aq1Je l l 1 amado. 

iAlejandra!, gritó Martin, despertándosg, Al encender la 

lu::, tembl3nd•:i, S-3 ~ncontró solo en s1.1 pi-?.:3 (SHT, 399l. 
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=: l a :n b i en t e de e 3 r..-? ; u e ñ·'J. se p a re i: e mu eh a a I de l s 1J e ?lo q tJ e 

Aiaj3ndra contó un dla 3 M3~tin. Vamos 3 ver e 1 sueño de 

'=3-mpana.s qt.1e p3rece el quid del tercer .sueño, para l l<:varnos 3. 

una inter?retación profund3 y precisa: 

Estaba en una ca~edral, casi a ,:¡scuras, y tenia que avanzar 

con cuidado para no l !-?·1arme por del.;nte la gent::. T-=n ia l :1 

impresión (porque no s:: veia nada> de que la nave estaba 

Con irandes d!ficultadei pude por fin acerc3rme al 

cura que hablaba en el pilpit~. No me era posible entend9r 

lo que decía, a1Jnqua estaba muy cerca, y lo peor era q1Je 

tenia Yo o la como un 

murm•.11 lo conf•.1so, como si hablara por un mal teléf,Jno, 'l e:;;o 

me angustiaba cada vez más. Abri mis ojos exageradamente 

para poder ver, al menos, su expreEión. C:::n horror" vi 

entonces q1Je no tenia cara, que su cara era lisa, y su 

cabe=.3, no tenia pe 1 o. En ese miJm-?nto l 3s campati;o¡s 

primero lentament~ y luggo poco 3 poco, 

con mayor intensidad y por fin con una especie de furia, 

hasta que me desperté. Lo curioso, además, es que en el 

mismo sueño, tapándome los oidos, yo decia como si eso fuera 

motivo de horror: i son las campanas de Santa Lucia, la 

iglesia adonde iba de chica! CSHT, 111). 

Desde su infancia o su adolescencia, Alejanrl~a ha sufrido su 
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baje~3, ?Or la c1Jal '?lla se considera a. si misma coma una basura, 

"Sos el retrato de tu p3dr9. 

Vas a -ser una perdida. Me 3legro ·~ue no seas mi hija" <SHT, 621. 

Este recuerdo tan traumático de ;1J infancia aigu~ permaneci~ndo 

en su mente y d~ manera directa o indirecta, se manifiesta como 

causante de su vida tenebrosa y OEcur3. Faci~ncia Ont3~on nos 

explica: ''cuando Fr8ud se ocupó de los recuerdos de los primeros 

años infantiles -a los cuales conGedid una enorlile importancia-, 

se dio cu~nt3 de q,Je dichos recuerdos aparecen aRos después 

parcialmente fa!3eados o deform~dos." 17 

En fin, Al::ijandra i:impie=s a i~oni:ebir antipstiB hacia Dios '/ 

luego impreca 3. Dios, p-::irque ella cree que el insulto de la tia 

Teresa es \a voluntad de Dios: "Tia Teresa habla dicha que yo iba 

a ser una perdida y por lo tanto Dios también pens3.ba asi, y no 

sólo lo pensab~ sino que seguramente lo quería'' CSHT, 63>. Por 

lo tanto, en el sueño el la no p•Jede, mejor dicho, no ·1uiere oir 

lo que dice el cura que no tiene cara y representa 3. Dios sobre 

la tierra, tal como ella planea la vengan::a contr3. Dios mediahte 

f1¡¡rcos Mol ina, porque lo considera como si fuera e\ representante 

de Dios en este mundo. En ese momento suenan \as campanas de la 

iglesia adonde iba cuando ella era chica. Pero ella no quiere 

escucharlas, tapándose sus oidos, porque estas l \amadas le 

recuerdan todos sus pecados cometidos: la petición a Dios que 

17 • Pacienci3 Ontañon, Ana O::ores, La rei!enta, p. l7. 
Cfr. Si;;mund Freud, ''Los recuerdos encubridores'', en Obras 
Completas, T. l, p . .341. 
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ha~a morir ~ ;u tia Teresa; la venganza contra Dios; ¿¡ odio ~ su 

De esta manera, las C3mpanas can3tituyen un 

motivo ~e horror y no desaparecen en su vida f1Jtura, como un 

recuerdo infantil, invocando la vo= de Dios que acuda a su 

conciencia. Más tarde, e 11 a se da clienta de ·:¡ue [1ios no es e 1 

C3.usante de 31J infelicidad, sino que lo es ell3 mi.:5ma. 

Dellepiane dice: "La diferencia entre la adolescente-Alejandra y 

la mujer-Alejandra es que esta última ha descubierto que no es 

Dios quien la obliga a ser.una basura o una perdid3, sino que eso 

ella lo lle•1a dentro de si."" 

-Ahora vamos a regresar al tercer sue~o de Martin. Sin dud:;. 

alguna, las campanas están vinculadas estrechamente con las del 

sueño de Alejandra. No es d if ici 1 suponer que a 1 contar su s1.1eño 

Alejandra a i1artfn, lo impacta fuertemente, porql1e para él, el la 

as soberana, bel la y portentosa. Pues Martin s3be bien que las 

campanas son motivo da horror para e 11 a desde s.u niñez y 1 a 

obsesionan horriblemente. 

Entonces me 3.rriesgo a. decir que en este .;ui?r.'o 13.s campana5 

! legan al oido de Martin desde la iglesia Santa Lucia, la de la 

infancia de Alejandra, 

sus dolores pavorosos, 

trascendiendo el tiempo y el espacio con 

como si el la pidiera la ayuda de Martin 

para liberarse de estos dolores. Al fin, ?! se da cuenta de que 

el llamado proviene de ella. Pero ya es muy tarde, todo se va 

acabando en "el resplandor sangriento de un incendio." 

, , Ang>?la B. Dei l;pi3ne, '1.E..!.. cit., p. l5t3, 
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A!ejanc!ra, con angusti3 e inquietud, comanta a Martin st1 

sueño, y al1Jde a su muerte -?n el fuego para purificarse 3. sí 

misma: 

Sueño siempre, can f1..1-:i;o, <:i:in pájaros, con pantanos en q1Je 

ma h1..1ndo, con pc;.nter::t:; que me desgarran, con vibora::;, pero 

sobre tod•J e! fuego. Al fin3.l, si'9mpre hay fuego. .~.No 

creés que el fuego tiene 3lgo enigmático y sagrado? <SHT, 

111 ) 

Tamb!én Loco 9arr3gán, que se considera :. si mismo como uil 

niño y un loco, rev<:la lo •::¡ue el Cristo le dijo: "Loco, el mundo 

tiene que ser purgado con sangre y fuego, algo muy grande tiene 

que venir, el fu,.go c21erá sobre todos los hombres, y te digo que 

no va a quedar piedra sobre piadr:i." <SHT, 200), 

Como hemos viste, tanto en e 1 sueño de A 1 ejandra misma como 

en e 1 de Martin y la advertancia de LoGQ Barragoin, CllYO ambienta 

se p:i.re~e 31 del Ap0calipsis de S:i.n Juan, predicen su muer t<: por 

"11 f1Jego, 1 a cual <=O 1Jerifica en reo;.lidad la rni5rna noche en que 

se prod•Jce el tercer sueño de Martin. 

El cuarto y último sueño ocurre desp1Jés de la muerte de 

Al"?jandra, en la habitación de Hortensi21, con quien él puede 

comunicarse verdaderamente al fina 1 de la obra, aunque la 

conversación entre ellos es corta: 

El mendigo av3n:aba hacia él murmurando palabr:i.s 
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inint::li~ib!2s, ?On!3 un hatillo en el 3uelo, lo d~se.aba, l·'J 

abrla y mostrab3 su sonteni1~; un contenido q~e Martin 5e 

aa,gust iaba ?Ot di3cern!:-. 

la3 de una carta que 

la hu~;nidad han borroneado y la han ·1ualto 

i le g i b ! e r SHT, .¡ 7.3). 

Esta cu3rto s1Je~~ es C35i ~l mi~mo que el s~gundo, 

una regresión an términ•JS ?Sicológicos. Martln tiene un 

sentimien~o de cul?abilidad en relacidn con Alejandra, sobre ·todo 

31J muerte, por no haber servido de novio para 

salvarla, o por lo me:-ios, impedir la catástrof2. P.:ir otra parte, 

él axtra~a más que nunca las huellas de Alejandra, que ya no está 

a su lado, sin qua d:3ap3rezc:a el deseo d-? '?Star con .;il la . .,tra 

vez p~ra que l-? sirv3. La interpretación de Angela B. Dellepiane 

al respecto, nos es convgniente par3 descifrar ast~ meandro del 

.su8ñci: "La. r-"=sresión de est-.-: (tl timo sueño, pu.::s, con el divorcio 

d~ Al~jandra d~ la vc1::: que !.:: írnplor::i, y dr:: !3 fi5ur~ :j;:l :nsindi50, 

es una defensa de Martin ante un santimiento de culpa por no 

haber ayudado a Alejandra".'" 

Fernando Vida! Olmos empieza .;u inv~stigacidn de los ciego~ 

dentro de la casa de la recova, pero an realidad, eso no es más 

que una transcripción de su mundo oscuro y tenebroso. El rel3ta 
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'."-11 

·í 

~n primera p~rsona su inv~stig~ción en ~l ''Informa sobra ~iego; 1' 

qu~ ccnatituye i;no d~ 

1'¿l ''Informe'' permit~ 

decir, descubrir no 3ólo su comportamiento exterior y su m1Jdo da 

Farnando experimenta dttr3.n t-= :<.1 

esto; 3Ue~os 3lucinantes con má3 cuid3do 1 p~rqu~ a través d~ 

la Ci;;iga: 

Estaba yo sobra una barca y la barca sa deslizaba sobra un 

inmenso lago de aguas qui.:ata:;, negras e in.;:ondabies 

Mas no podia pensar, aunque mant~nfa una aspe~ie d~ vaga 

conciencia y de pesada memoria d~ mi infancia. Páj,.ros' a 

quien~s yo h3bi3 arrancado los ojos 

sangrientos parecían volar en las alturas,planeando sobra mi 

como si vigilaran mi viaje Ma parecia oir el batir 

pesado da sus gr21ndes alas, como si 3quallos pájaros da mi 

ni~e= sa hubiesen convertido ahora an enormes ptarodáctilos 

o en murciélagos gigant~sco;. Arriba y a mis espaldas 

'' 
optimismo 

Tamar3 Hol:apfel, "El <Informa sobre ciegos> o el 
de la vol1.tntad", ¿in H•:Jí.lo?n3ie a Ern~sta Silbato, p~l46. 



?resentia 1Jn anci3no 

fri:n1:e, •:orno un ·:iclop<? . 

qu3 jebia \\2~ar y que, 

penetrar an el la 

teni:;. un sol :J 

"A 1 1 i es t.á. 

costase 1 o 

y enorme ojo en la 

la ~rUt.3" ;dio 5;.b ia 

q'J2 co3tare, :!eb ia 

i=qui-=rdo , , . su pico repitió \a misma oper3ción c0n el ojo 

derecho ••. N:;d.a 11-?ia ahor3., paro, con -?l ir:mer.3.J dolo: 'J la 

curiosa repu~nancia que sentía ahora por ml mismo, no cejé 

en mi propó::;ito da arra~trarme hacia la gruta CSHT, .3.34-

,3351. 

R.::a lmen::.:::, este d~lirio e·,:; un~ pe5adill3 en 13 q1Je :;;:-· 

reflejan nitidamente los sentimientos obsesivos más interiores de 

Fernando que procedfan de su niRe=, cuando él mataba las hormigas 

con un m3rtillo, luego les echaba agua con una mang1..1er3, y 

ademé.s, deEtr1Jia sus cuevas con l1na pa!3. Y como se ha notado, 

t~mbién ~n su infancia Fern3ndo pinchó los ojos a un gorrión con 

1Jn clavo. E;;tos rec1Jerdos s~dico::; le causan un 3antimi~nto d~ 

culpa desd-e ::u niñe.::. Después i:le la pes;;dilla, él mi~mo 

reflexiona da la siguienta manera: ''lno había :ecordado en 

pesadilla aquellas extracciones de ojos que en mi infancia yo 

habla perpetrado sobre gatos y pájaros? lNo astaria yo condenado 

desde mi infancia? <SHT, 347). En este s~ntido, parece que 

cuanto más tiene sentimiento de culpa 

hacen grandes los pájaros del delirio. 

Fernando, tanto más se 

Por otro lad•J, ál tiene bast.ants miedo de perd·H los ojos 

por uno de loa pterodáctilos. En esta 3ituacicin tan angustiosa, 
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él 5e preci?ita a buscar la g~uta co~o un lugar seguro don~~ 

puede escap.::...r 3 l Al mismo tiempo, 

esto simbol i.:a que él 

r~grgs3r 3 l3 madr~ es tBn fuerte qu2 él no ceja ¿n su propósito 

de arrastr3r5a hacia i3 gruta. 

El seg~ndo dalirio empieza cuan1a Fernando intenta huir del 

cuarto, 

que lo p::ir:i 1 i:a.. D.::5de 3q1_1i se enc~mina .3 la-; :;.b:Jmin.~bles 

sido ''cavadas por. los 

hombres =.nimale3 ? r·:: h i 3 t dr ices, .aprovech:;ndo 3 

ens~nchando ~rietas naturales y c3u~es de arroyos subterránecs" 

fSHT, .3761. M~s tarde, tisine un 31Jeño en el que oye la V'JZ de st.t 

madre: 

Senti entonces; Sll?Ong>:J q1J9' en Slieños, el r1Jm.:ir del arroyo 

Las l'loj:uras al golpear sobre \as tosi::as, en \a 

desembocadUr3 del ria Arrecifes, en l~ 2stanGio. de Gapi t3.n 

Olmos. Yo estaba de espaldas sobre el ?aste, en 11n 

ata.rd.ac~r d~ verano, mientras oia a \o lejos, como si 

estuviera a un dist3ncia remoti;ma, la vo= da mi madre que, 

como ~sa era su costumbre, canturreaba algo mientras se 

bañaba en el arroyo CSHT, 377l. 

la causa principal del i:a.rácteir 

enf~rmizo -:ie Fernando, e.amo si pudii:ra descifrar los meandros. 
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Es decir, a pesar de qu~ ;u conciencia lo recha=a, el sue2o 3lude 

i >? causa o: l 

i:u i pabi l i·:l3d, a fin de Los 

signitic3tivos pasaj~s que s¿ r~fieran al s¿ntim~~nto de culpa s~ 

des=riben a tra~é; de lo~ mitos griegos: 

Y otro dia, 3bri~ndo 31 ;;.:Ef.r el gran volum-?n d.: mit1:ilogi3 ·:i~ 

mi m•dre lei: ºY yo, Tire;ia5, c•:imiJ c&stígo por haber visto 

apiadada la Dio5a m9 concedió ~1 don de comprender el 

lenguaje da l·'.JS pájaros pri::if~ticos;- por ¿3.~ t.:? digi:> ·:¡ue tú, 

Edipo, aunque no i o sabes, eres el hombre que mató a su 

padre y desposó 3 Ia madre, y por eso ha; de s~r casti~~do'' 

CSHT, 379-380>. 

Junto con l¿¡ culpa, el ca;tigo asp~ra a F~rnando en la 

segunda part~ del sue~o: 

pero luego se fue hBciendo para mi cada ve: más angustioso: 

deseaba entenderlo y a pesar de mis esfuer:o no lo lograba, 

Y asi mi angustia se hacia más insufrible por la idea de que 

las palabras eran deci3ivas: cosa de vida o muerte. Me 

desperté gritando: iNo puedo ent"?nder ! iNo pLtedo entender! 

CSHT, 3771. 
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E; obvi-:i 1'.l~ ia: pa!~bras deci;iva:; si;ntfic~n ::l ::3stigo d-? 

vida a muerto?. 

"i~lo puedo entend~r!''. 

r~spe~to: "?ernando, c~rao 13 humanidad, h3 sido arrojado a la 

Pi?ro él nie~a su ::uip?., no ia a;ume.·•: 1 C:>? r.odos m·Jdos, con est~ 

episodio nos percatamos eje qua él está d~stinado a la mu~rte. 

Al final de la segunda :t-lucin:ición, Fernando ~ncuentr3 u~~ 

e:; tatua. ~rancie de un=-. dioaa cuya vi~ntre 

fosforescente en una ''c~marca donde parecia ceiebra:sa una sola y 

petrific?.d3 c~r.amiJnia de la m1.terte 11 (3HT, .33L::.): 

El Ojo Fosfor~scente aumentaba su tamaño a medida que Y·:l 

escalaba la inmortal e:;caler3 .•. una Va= q1Je p3recia 53lir 

1je oquel O.jo, ca. 1.'ernoso e imperia.l, dijo: -~.HORA ENTRA. éSTE 

ES TU COMIENZO Y TU F!N. 

Me incor?or? :;, ya ;inceguecido por 21 roj•J :-es?landor, 

entré. Un fulgor intenso pero equivoco, c::imo es 

caracteri~tico de la luz fosfor1?s::.2nt.::, ·~'~12 di luy:: y h.3.c2 

~ibrar los contorno;, b~~ab~ un largo y ~str9chisimo tQn~l 

ascendente, en ·=\Ue me fue pr:ciso trepar reptando sobr~ mi 

21 Emil;e 8~atriz Cersósimo, S·Jbr-? h.::ro.:.?S v tumba3; de \03 

c:<.r.;..:'!~er~s ;i. l::;. me~3fisi·::3., Sud:imeric3na, 8':..1eno; Aires, 1972, 
pp. 32-,)3. S~gún .::l la, "la i 1.:!e::i. d-== s.:::.i::i, ::.Jnocimien o y \3 culpa 
astan ligadas en el antig1Jo testamento. Por eso d ce que (Adán 
canaci 1j 3. E 1;a> cu::s.nr:io iniGi1j su vid3 ::2·-: 1J3l -~on •.?! !3 
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v i-:n~:-e .... !. l go me ; 1.iced ió ,3_ medi·:ia =ti.1-a a3::-:?r.dia por 3·1ue l 

resbal3.di::o, crecientemante cálido y sofocant¿ tilnel: mi 

ci.ier~o ~--: iba ·:onvir-:i-?nd·:i en -?l cu2r?·J d-? ?-== ... Y en ;:t 

silencio sobrecogedor, me parecia percibir nue• .. ·3ment"= a.que i 

l~jano qu=?jido o llEtm:i.d·:i, also '~'J2 ma recordaba, paro como 

en un sueño, hechos r::imotfsirnos gue no podía precisar. (SHT, 

.386-3871. 

Fernando obsasion3do por al en e 1 

Otero materno otra vez. él está ~tr~ido obsesivamente por su 

m3dre Ana M3r ia por i o <:ua 1, .:u3ndo Bruno pinta un:;. 3CUar.;: ta p3r3 

su madre él se siente muy molesto por los celos y finalmente 

concibe 1.ina pasión enfgrmiza a histérica: 

... yo habla pintado una acuarela de un a!a::án llamado Frit:: 

q1Je Ana Maria mDntaba a menuda y quaria mucho; el ta si? 

retrato y me besó con pasidn; antonces 

Fernando se ~inc contr3 mi y me agredid CSHT, .421-4221. 

Ahora Georgina, su esposa y su prima a la ve=, sustituye :. 

Ana Maria a causa de su parecido con el la. Es ta 'Je=. Bruna ama a 

Georgina y eso provoca una relación edipica entre el los. Bruno 

confiesa: "Vacilé mucho en volver: la presencia de Fernando me 

det.enl3, pera la de Georgina me hacia soñar y 3.nSi3ba verla de 

nuevo" (SHT, LJ.27). 

M á s t a r de 1 B r un 1J ,; e da ·~u en t .3. da q 1; ¿ Ge •J r s i n :a 3 m 3 a -su 
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mar-ido ::on rna.:ernal energi:..: 

modo ;:ist:i.b:;;.n uniCi:)s por •Jn 11tncul·j 

iriintali5ible p-=ro pod.;::-i;,;1) Cy·J ·:!iri3 ~l v1n,:ulo d~ ;n:i.dr-? ~ 

h i j-:>) 

~nergi3 c1Jando yo 2ntoncas ;~ conv2r~f3, 

según Gec.rgina, en -?l si?r más indefenso y de.:;amp:ar:i.do dal 

mund.:i, 

.jg :51J pri~a <SHT, :..:..:35-1..;,3;3l. 

que es su comienzo y su fin, porque la matriz tiene un dobl:: 

simbolismo: el út~ro mat~rn~ como comi¿nzo y la tumba como fin. 

Por lo tB.nto, de ;isto podri3mos deducir l3 csiri:ania de so m1..1ert~ 

como.parta de 5U c3sti~o. 

Y luego viene 13. transformacicin del 1:L1¿rpo de Fe:na~do ~n el 

cuerpo do;J p¿=· Es 13. degradación de lo ~spiritual a lo material. 

Emilse Beatriz Cersdsimo lo considera como una identificación can 

los podere5 malignos: "A 1 culminar la identific3cidn con los 

poderes malignos, lo humano 5e V3 transformando en bestial." 1 ~ 

Aunque su viaje hacia la Deidad se realiza en un estado 

alucinante, F~rnando raconoca que eso era un hecho r~a!mente 

vivido, y si5ue ;;eñalando 135 funciones del sueño: "De m,;nera que 

2 2 l bi·J.' p. ::t. 
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si todc 5ue ño 9::; un vagar del alma por esos territorios de la 

vaticinio o un informe d-e I.J 1.::¡ue vendrán <SHT, 3:39). 

De est.:;. m.3.ner3, 51J ~i3je h3cia la Deidad pr~dice la unión 

in1:estuosa con su hija Alej:i.ndra, •1ue provoca el tercer delirio: 

Un poder1Jso relámpago me de;!umbrd y por un inst3~~e t1JV9 la 

11arti~inosa y ahora inequívoca r;:v;:lación: iE:tA !OLLA! En 

a.q1.1el in;:;tant.:: f1J~3z mi ment.;i era un torbel tino, reriJ ahora, 

mi~ntras esp~ro la muerte, medito sobre ~1 ~i5terio de 

aquel 13 -?ncarnación q1Ji.::á s.amajant:; ~l qu.: c.:invócado por un 

deseo imperioso :;e apodera del cuerpo de un médium; con la 

diferencia de que no sólo el esplritu, sino el propio cuerpo 

adquirla los caracteres invocados. Y también pienso si era 

mi oscura e indeliberada voluntad la que pacientementa habia 

s1Jscitado aquel la encarnación qug la Ciega perversamente me 

facilitaba o si la Cie;a '/ todo aquel Universo de. Ciegos, al 

qua per tenecia -:ra, al revés, una formidable 

organi:=acidn a mi servicio, par.3 mi voluptuosidod, mi pasión 

y finalmente mi castigo <SH.T, 390-391i. 

El ambiente dal pai3aja es ~otalmente edlpico. Ante todo, 

vamos a ver el porqué del incesto entre padre e hija. Bruno nos 

dice que Farnando ama intensamenta a su madre: ''creo que 

~nicamente quiso a su madre, a1Jnque me resulta ardLtO imaginar que 

a·:¡uel mucha•:ho pudi-era q~1erer a 1udie" (SHT, 421). Ah·Jra tenemos 
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qu~ diri¡ir nueatra atención h,;,..c ia l os ras 5 os . f i.::; i e os .je 

Al~jandr3 ~ue ;on muy p3recidcs 3 lo; de su 3buela Ana Mari3: ''De 

:ni:d·:i que Ferr,ar.do y G~iJrgina ~r:in pri:;i•J3 c.:;..rn3l.:is y, 3d.::.nás, '/ 

~ste dato es import3ntismo, Gear~ina se parecía asombrosa~ente a 

sobre t.odo por su ;:i~piritu" <SHT, 412) • Entonces, para Fernando 

.::;u hija no puo?d.:: S=?r nada más q1~1-? la im:i.~en mat.::n3 ..'.11.:2 él ha 

de;~ado con mu~ha v?h~mencia a todo lo la~go de su vida 

Por fin, i:::se des.eo de 

con su hija.. 

cu i pa. Esto se ha vista más claro en las siguientes frases: 

"pienso si era mi oscur3. Indeliberada voluntad 

pacientemente h3bia suscitado aquel la encarnación'' y ''finalmente 

mi castigo". En otras p·alabra;;, Fernando n•.1nca se libra del 

complejo de Edipo en su vida. P:;ciencia Ontañdn dice: 

posteriormente, es 

nec~sario que el nifio 3b3ndona la carga de objeto hacia la 

madre y que intensifiqu-: :;u identificación con el padre, lo 

cual seria el result.ado q•.1e Fre1.1d consideraba normal, po!'que 

permit.e una relación cariñosa con la madre y una positiva 

con el padre.'' 

" Paciencia Ontañón, Fallas en la resol1Jción del Gomplej;J 
de Edloo, p. 1a. 
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Pero Fernando no puade lle~ar auna id~ntific3ción con ;u 

padr~, sino con su madr~. li:i cu3l da orig-=n en él a un3 re5residn 

menta 1. P3si-?nci3. IJntañon sig1Je dir:i-=ndo: ncon ta ! l-?gada de la 

pubert3d el niño debe de c;mbiar a la madre por otro objeto 

sexu;:1.l; pero si est.~ muy fu'?rtemente fija.do 3 el la, no r.-:nuncia a 

su amor sino que s¿ id.antiii·:3 más con -21 la hasta 

transformarse en el la".~' La fijacion de Fernando sobre su madre 

lo obliga 3 ca~ars~ con su prim~ Gaorgina, 

not.ado, el la se paree~ a a'.1 mBdre fisic:l y espirit1.1almente. 

Finalment.e él sa identific3 con su m3dr2 otr3. v~z por medio da la 

unidn incestuti~a con su hija como iJna formad~ regrgsidn. Freud 

en Totem v tabü afirma que las fijaciones incestuosas de la 

libido se deben a los factores infantiles de la psicosexualidad: 

"en el neurótico hal lamas reg•Jlormente restos considerables 

de infantilismo psiquico, sea por no haber logrado 

1 iber tarse de condic:ione~ infantiles de la 

psicosex•Blidad, sea. por haber v•Jelto a ellas <detención éiel 

des o r r•J ! lo o re.gr2s iónl. Tal ro::ón de q•.1e las 

fijacion2s incestuosas de la libido desem?eñen de nuevo o 

cont inüen desempeñando el papel pr i ncip:ll de su vida 

psiquica inconsciente."'' 

" .uL_, Cfr., Psicología de las masas y análisis del yo en 
Obras comoletas de Si•mund Freud, p.2587. 

'' Sigmund Freud, Totem y tabO en Obras camoletas de 
3 i .:tm\..lnd Fr<?ud, p. 1758. 
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Corno hemos visto, Fernando desciende a su infierno para 

demostrar las fuer=as oc1J!tas y tenebrosa3 ~su mundo consci3nta a 

inconsciente- en su ''Informe 5obre ci?gos'', por lo cual él 

intenta lavarEe de la 1:ulpa., 3SÍ como juan ?a.blo (.3st:.~l en El 

~.úne 1 s.e 1 ibra de 1 a c1.1I pa eser ibiendo \a historia de su cr irnen. 

En f in, después de su cópula fatal con su hija, Fernando 

==spera 13. muerte ?ar el f1.tego, slmbolo de purificación de todos 

1 os pecados. Para terminar este capitulo, quiero recordar las 

palabras de Natalicio Barragan: "Tiempos de sangre y su fuego, 

porq1.1e e 1 fuego tendrá que purificar esta ciudad maldita, esta 

nuev;i B;ibi lonia, porq1.:e todos somos pecadores" (SHT, 198>. 
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¡ I ! . El hombrg débil frente a la muje¡- fuert;i 

1 1 amó mucho la aten·:ión l 3 al ta frecu-=ncla de las 

imágenes femeninas acompañadas de características dominantes y 

agresivas. en contraste con las masculinas 1-:CJn 

connotaciones pasivas y frágiles en los personajes de El túnel y 

Sobre héroes y tumbas. 

Como punto de partida de este capitulo, valdría la pena 

mencionar las definiciones de Ernesto Sábato sobre "la muje¡- y el 

hombre en la creación": 

El hombre es esqui=oide, no se contenta en general con esta 

realidad ... La mujer, comúnmente no necesita más que lo que 

tiene dentro: lleva el mundo y la humanidad entera en su 

propio seno. No es que sea incapaz de creación abstracta: ., 
es que vitalmente no le interesa. Los hombres se matan por 

1 ¡ 

ideas, y eso es casi un acto de locura; las mujeres se matan 

por ,-:o5~S concretas, o por ideas que de alguna manera se 
' HI 

vinculan a cosas concretas. 1 

Las protagonist¡¡s femeninas -Maria y Alejandra- se 

manifiestan con notable superioridad sobre sus hombres- Castel y 

Martin-, que ante ellas aparecen con un fuerte complejo de 

inferioridad ,por su naturaleza. 

1
• Ernesto Sábato, Heterodoxia, p.365. 
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... 
.... :,""'- "":' 

En ~l 

;. ~:: ,.... - ... . ,, . 
t<lnel, Castel, de. mar.-=r~·".3.no.f ftica,urefl'e:<iona set re 

' ·t·. • . .., 

situacion:as imprevistas y repentin3s ~~ hacen perder 

prin·:ipio da la nove!3, G=i..;¡~=:l v~ a ~13ri3. :=or primera \;ez ¿in ei 

Salón de ?rim3v~r3. él obs~r·.;3, i:;. 3 

actit1Jdes de ella ;;:n pran1Jn.:i3: u¡¡a :·.Jl3 p?.l3.br3, ;;in de·:::-!=: 

Gastal vaci13 entre un miedo in·;~ncibl¿ y un an~u;tio~o d~s~o j~ 

llamarla. Tras de su desaparición, él vu~lve a su casa 

desesper3do y triste, ?ensando qu8 podrá no verla més. 

E:;ta timidez del carácter de Ga5tei 5-? ·:ibserva también en el 

de M3rtin fr~nt~ A\.ejandr3 ~n 3obre h~r~es v t1.1mb3s: 

... pero recordaba que después de un l3pso que le pareció 

larguisimo sintio que la m1Jchacha E8 le•1an~aba y se 

Entonces, mi~ntras se al 9j3.ba, la observó: era al ta, 11 e 11ab.:t 

un libro an la mano i=quiarda y caminaba con cierta nerviosa 

~nergi3. Sin adv~rtirlo, Martin se levantó y empezó a 

caminar en la misma dirección. Pero da pront.;, 

conciencia de ¡,:¡ ·::¡t.ie i::istab3 sucediendo y a.l imaginar 

ella podta v0l•1er 13. cabe=a y ·1erl.::1 der.r.ás, siguiéndola, ;a 

d¿t1Jvo .::on mio=do <SHT, l2>. 
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Martin s~ ~a 3l banco 

Y estaba ya en 13 calle A!mirsnt¿ Erown ~~3nda empezó 3 

caminar de vuelta hasia el lugar h.3bi tua 1; priíTlo?!'O con 

lentitud y como v3~ilando, con tirnide=; l u-?go con cre1:ient-.e 

oipi_iro (:;HT, 1.31. 

la timidez, en 

particul3r, ss- m,;,nifie:;':.3 en el af loj3miento de sus !JÍernas ante 

Maria :1 Alejandra: "<¿En la 1Jfi·=ina?>, 

voz ·3. l ta, casi a gritos, sir.tiendo que las piernas se me 

~flojaban de n1.1e 11on (í 1 751, ''Martin sintió ql12 ;u; piernas 5e 

afiojoiban" <SHT, 131. 

Con el p3.SO:l del tiempo, timidCi p:i.rec~ 

:onv~r~!~se ~n e! ~omp\ejo de inferiaridsd que 3C05a a Castel ~ a 

Mart!n tan severam~nte que ;us comport3mient0$ son hu~illante; y 

hasta tienen mi~do de las p~rsonas ajenas. 

Después da decir 3. Maria una 

31.1 m2trido), empiez3 a arrepentirse, 

pldi2ndo perdón con la actitud humillante: 

D¿ pronto ~e acometió la idea d¿ q1Je ~se ?u~nte se habia 

levantado para 3i~mpr~ y en la r~pentina desasparación 110 
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V3cilé an ;ometerm~ ~ i3s humillacian~s ~á; gr3nd~E: b¿s3r 

51.JS flie;, ?·J:'" ej::r.:?iO <T, lt3l. 

Ernesto 3ábato d~;cribe el en·.:1.1.::ntro ~ntr~ 

M3rtin y Alejandra d•;rante el pa5eo por la Dársena coma .:ntre la 

Alejandra ;~ sentó ;obre uno d~ los 

·;.::ni3n de 3ue•:i:i, ;nir:indo h;ci:i. 21 rio, y MEtrtin en uno m3.s 

bajo, como ;i :;inti~3a el v:;_.:;:tl l3j;: h;:lci3. ::i.q~.tel la princ:~;a 

<SHT, 105l. 

Recordando '=l pri~er encuentro con Alej3ndra en ~l parqt1e 

Lezm:;, M:;rt in di.ce 3 Bruno sobre el ser humano: "Tenf~ p3vor por 

los seres h1J:fl3nos'' CSH7, 12}. 

sect.3s, ''E;os conglomerados 

tiangn una cantidad de atributo; grot~scos: la rapetición del 

la v;nid3d de cre9rse 5U?eriores al resto'' tT, 

671. vi;ión Bsquerosa hacia la humanidad 

con 1Jn tono má; fuerte: ''Siempre h~ mirado con antipatía y hasta 

con asco a la gente, sobr~ todo 3. ta ~~nte 3.monton::"da ... pero, 

en general, !a humanidad me pareció siempre detestable." CT,901. 

Por otro lado, como hemos visto anter iormenta, Maria causa 

en la mente de Castel el amor materno ,y de hecho lo trata como a 

un niño ti.::rno, p1Jn~ando Del mismo 

modo, Al>?j;ndra actú3. ant~ i"1:tr-tin ::orno su rr.adre 1 su ~ustodio y su 
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3.7ilada, ?or1u-= éi .:arece del ~mor materno, ?ºr lo sual, trat3. d.e 

mer.te la ''m3dre dominante'' y los obligan 

incans·=i'3nter.iente a llegar 3. 13 identificación: con ell::t::. 

en e 1 Sálon de Primavera, Maria es vist3 a los ojos de 

Castel c.:imo la úni•-:a per::ona ·=tue puede entend¿rl·:i. N:i.die =~ fija 

en lo e5encia! de su Gt:::idro l lam;.do ''Maternid:;.d", ;:ix,:epto i1aria 

q 'Ji ~n mira la es•;ena de la ventana f ij~ménte, 1 o c1.1a I lo h01ce 

~segurar ·:¡1.1-:i e!t~ está 3isl3dB d~l mundo ::ntero, idsntificándose 

. ;on ia pintur3. . 

i;;ipres ión qua le caTJ3ó, ·-:i:iJ'71o si c<:inf i rraara su i.j9nt i f i<::3C idn con 

el!;: 

-Usted pien5a como yo. 

-¿y qué es 10 que pien5a usted? 

-No sé, tampoco podrf3 respond~r 3 esa pregunta. 

~tejo¡ podria d-?i::irle qu;:i iJstect siente i:omo yo. Usted mi rába 

aquella es•;ena como la habrta podido mir3.r yo en su lugar. 

Freud explic3 13 génesis del homosexualismo en relación 
cci'n l;. id+?ntific;cidn: "sil jci•;9n ha perm3necido fijado a su 
madre, en el sentido del complejo de cdipo, durante un lapso 
m1.1cho mayor del ordin3.rio y m1.1y intensamente. Con la pubertad 
llega luego el momi?nt.J de 1:.3mbiar a la. m::idre por otr·~ objeto 
sexual, y entonces se produce un súbito c3mbio d~ orientación: el 
j 1J v '3 n no re n un e i a a s 1.1 m 3. d re , s i no ;~u~ se id en t. i f i e a r: o n e l l 3 , s ;::i 
transforma ~n ~}}3 y b1Jsca objeto; 3ttsc~ptibl~; de r~arnpla=ar a 
SlJ propitJ nyo" y a !lJS ·:¡usi 3:TI3f Y cuidar 1:0,110 él ha ;;fd;J Jm.3d1J Y 
e 1.1 i d :::t do p o r su m 3 d r e . " , " P s i (:o l :J ,~ i a de 1 as m a 5 3 s y a n ?. 1 i 5 i s de l 
YQ" an Obras Cvmplet3;, T. i l 1 1 p.2337. 
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?ien::;21. cerno yo. 

Estoy c3min3ndo 3 ti~nt3;, ~ ne~~sito 51; 3yuda porque sé que 

sien1:.e cor,¡o yo(~! ;u:i:3.yado i?S d.:: S~.bato) (T, 86l. 

A m~dida que s1J3 cont3cto; ;~ desarroll3n, 

Edipo, d¿ id~~tificar;~ con la madre arqu~tipica a tra•1és de 

e l l 3 , y i u e g •:J l e ;:. n •; ta 1.: r. 3 e 3 r t 3 , d fe i ~ n do : 

... lHas adivinado y pintada ests recl12rdo mio o has pintado 

~l r-:.cuerdo de muchas E~res coma vos y yo? Pero ahora tu 

i7i3í y y1J. Mis ojos 

encuentran tus ojos. ~stá; quieto y un ?OCO descansol3do, 

;ne miré.s como pi.diendQ :i.yuda <T, 101>. 

En Sobre hé:o~s y t1Jmbas, aunque e! proceso dg 

identificación es pasiva, Martin mu~str3 un enlace af~ctivo con 

Alejandra, siguiendo una dirección regresiva. E 1 1 a, dgsde el 

principio de la obra, lo: ha pr~gunt3do: ''¿Vos y yo tenemos algo 

en común, algo muy importante? <SHT, 21J. lViste que tenemo3 

muchas ·~03.3.3 en cor.1ún? C3HT. 105). mirando 

con an3i~d3d r io 3.fuera jurito con e i l 3., si l.3 pregunta de 

.32 



i:l ria j~;n:c:i:; r:oristitu¡.: 

i:o:;a; :nu::ho má; tr3scendentales" <3HI, t;)5-lC·61. 

?o: otro l3do, gl da~eo d~ M3rtin de unirse con Al-?J3ndra s~ 

m,::¡nifie:;t3 ~n el e?iso:iio en ·::¡ue él son un d>?jiJ de amar51Jr3. ia 

ai:u:a de que qui3o ir39 sol3 a un~ isla l-?j3n21. 

mano y l:: iría:; -::onmigo?" 

\SHT, l 3.. ·1u i ar e, 

Do? est3. manera, para Martln Alejandra es. 

podero;a y f1.1erte, y permEtn2c~ c::Jmo un id~3.l o. que a5pir3 él 

desde =t 1.1e Sll muerte. i·1a r ti n 1 e d i.;e a 

Alejandr3: "Ya ;;oy un m1.i<:h.3t:h•J in;i5nific.3nte ... Vos, r?i1 c3rnbio, 

sos ide~s definids5, sos valiente ... Vos te 

podri33 dgfender 30\a an media de una tribu de c3nibales'' CSHT, 

114) . 

P'9r•J, 3 pe:;ar ,:!9 los ~:;fuer::o:; do: 1.::astel 

aEegurar el :..mor d'9 ~l3.ria y de Alej3ndr3 resp13::ti 113mente, por 

medi•J di: 13.. identific3ción, 3l final ellos:)-=- p.:ircat3n d~ qu-? no 

p1Jeden !oªra:lo debido ~ s1J complejo de inferioridad frente a 

a 1 ! as. 

An~.a:;; da matar 3 Mari3, Castel piensa q•Je el la vivla en otro 

mundo distinto al ;uyo donde habla transcurrido su infancia, su 

juventud, toda su vida. Es decir, mi-:ntras él 3.V3nZ3.ba siempre 

por ~ll p.35adi:::o, o 5-::?a ::;1.1 t(\nel, ella 1Ji 1;ia afuera su vida nar"mal 

<:~on bail-3';;, fi¿stas, :tl-?gria y frivoiid3d. 

M~r t in, cu3.ndo -=stá al lado de Alejandra mlantras ella 

d1Jer:ne, si-::int.¿ d-?s:oncert3d.:;.mant8 13 ~norme di.st.3nci3 8ntr-a -=1 lo5 
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como 1Jn gr3n obstá~u!o para lt~g3r a J3 unión campl~ta con ella: 

ltamabaa él,3. 

~13. r ti n. ?-? ro él, un pobr~ muchacho de;concertado, 

insalvabl-:s ;.bismos (3HT, ll7i. 

Cuando Ai~jandra bar de Charcas y 

Esrn::r3lda, cumplimi~nto de sus p3labr3s, 

de5?'Jés de :né.s de 1.;na hor3 de espera, Mar t in d;:cid.::i ir a 1 tal! er 

Alejandra par¿ce pertenecer a una raza que no habla el mismo 

lenguaj8 qu8 Martín y ya S8 h3. convertido en la otr3 Alejandra. 

Martin le dice: "Creo que r.::alm==nte sos otra persona" CSHT, '.227). 

A con;ecuencia d9 esto, Cast~l y Martín se subordinan 

siempre sus deseos a !os de;;:! !3.s sin t•:tmar la inici3.tiva en las 

decisiones. 

!::n t re 1.1nos 11erti5!.no50;, tri3tes y 

C·~n3 i·:!-3r3 'Jna serie intermin3ble de 

V3fÍ3ntes cono la posibilidad de ~ncontrarsg con Marí3. Asi, su 

cobardi3 lo induce a caer en la abulia de eaperar una feliz 

circunstancia: la posibilid:;.d de que ella hable primer•J. 

Además, "in una con•1er:acidn telgfónica con Castel, Maria, de 

r.:pente, qui~re cort:lr 13 llarn:id:i unilateroi.lment-?: "Tengo que 

zortar" <T, 90>. 

Asi el la d-?cid~ 3 5'J m3n<?r3 la dirección d~ su; r~la~ianes 



Un 

pa;;e 1:;, ~!~a -?3tá muy cans3d3. y q:.ti-:r~ •j1:ir;;}ir, 

pero con una voz apagada di~9 a Martin: "pero no te vay~s. ?odés 

·:iormir ~·:iui, a mi l~d·:i" (S!-iT, 1115). o':ri-:. dif:l, •":On 

pide a M3rtfn: "iNo t~ qui9ro ver acá! 

¡;.,;...,~t3 :¡;{;~o t>:: 1l.3S y::-::: d~já:;; 3ol:l!u <SHT, Z!3i. 

qu~ ei c3ráct~r viol9nto y fuerte de Alejandra se revel3 .::n la 

3'/ id~:. con q:J~ ínt~nta 53.l 113r:a por la pur-=:3 d~ i13.ttln. Pg.ro 

"E:s. 

m~jar, ~13.rtin, ~; m~jor para vos~ 

d>?be:n·:1: v~rnQs '1'1ás 11 ~SHT, 2171. iJt~ St~r~3rdt no3 di~e sobre"Ia 

iniciativa de A!~jandra: 
¡. 

El ta d~t~rmina al c1Jrso d~ iUS relaciones: cuándo, dónde, 

(:u~.n a menu 1:io ;;.;, 'Zncu~ntr~, ~te., y de! mismo modo ·::orno el! a 

\·1 inició el trato .;;ntre los dos, ella ¿;3 ·:¡uien lo termina 

cuando que :fort fn incap03z de 

d5 



propQrcionarle al apoyo que el la busca en ~l.' 

amori:,so •::0r, i'"lari3. y AlejB.nd::-a, qi.ie 5 1Jn ya ;.la.dur:,..31 como si fuer:i.n 

materna. 3runo relata sabre Alejandra: 

3. l menos en cierto santido; ya qu¿ ¿n otros 

sentidos· doba la impr~sión d~ qu~ nunca ~adurarfa: i::omo si 

tiempo capa: d~ espanto33S ~abid1Jrf3; de viejo; como si 

horr~ndos 3contecimientoa la hubi~;en pr~ci?itado hacia la 

mad1Jr9'= y Ia muert¿ sin ten~r ti-3mpo d-? 

3bandonsr dal todo 3tributos d~ 13. niñ-== y la ad·:descencia 

<SHT, 22>. 

! .é.gr im:as . 

• !Ji l ejandra. 

"'.'::ntre sollo;:os, el muchacho le dijo 

que entonces a! las in;ecciones ~ue le había 

Uta St.argardt, uEI motiv·:i de la prin•:;;.:;a r1·J redimida ~n 
Sobr~ héro~s v tumbas: estudia comparativo del Bidungsroman en 
Ernesto Sábaco / Herm3nn Hesse" en ~oic3 dadora d~ •ternidad, 
.;idición de A.!1~ Va::quez Ci,gi, Sudameri•'.:'3.r.a-?laneta, Bueno::; Aires, 
l':t.35, ?· 16:3. 



mostra:fcJ"<3HT, '.217). r~p:te cuando 

al 13. n:~:-= ~! ·:,.,ra.:·~n d-= ~13.rtin ·=·Jn 

f r 13: 

l ág r i m¡;.,;. 

En Ei t 1~ln-?l, 3! 

el car~ct~r endeble d~ Cas~=l ·13ria de ánimo a rai= de sus 

santi~ientos haci3 Maria. Cuand·J ét 

encontr3r ~ M~ri3 y no le qued~ ninª~na ~speranza, él casualmente 

la 11e ;al ir de l3 boc3- del :;ubtarráne1:i (metrol. En ==suid.3, él 

la 

sensacidn de que mi ~¿nte habta trabajad0 con 1Jn rigor férreo me 

d3b3 un3 energía inu;itada: m8 ;~ntia fuerte, 2staba posefdo por 

ur.3 decisión viril y disp•J.;¡s;tci a todo" <T, 8JJ. 

dejando una alusión de 

que r e r f i na l i =a r l 3. s r ~ l 3 e i o ne s en t r -? ~ l l 1J s , C .3 :; t e 1 ::;a hund2 "~n 

1w1na aniquilación total d~ i3. ·1':1l1.1nt3d'' {T, 118). 

veamos brevemente ia r=Iación entra M3ri3 y su 

marido, el cie;so Allende, en la '1'Je se not<> el dcminio femenino. 

~!aria es casada, ?ero contr3 la costumbre •Jsa siempre su :;;.pel l ido 

de 1rib3rne, en apellido de su marido, 

Al lende dice a Castel: "No me 1 l3mo lrib:;;.rne y no me 

diga señor . Soy Allende, marido de !hria"<T, 9.3l. Esto reflej3 

..• 
la incapacidad del mari.jo para atender a s1J f3milia y cómo la 

ir,flu~nci3 di? .;alta -'=5 :lbr1.1m3d(:ir;.. gntri"? ellos. En estas 

cir,;unstancias, ::?l no pu-?de inter 11enir an } 3:; C:03.33 d>? su ~3posa, 
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3 ,.! :1 que sen i n j 1_; 3 ;: 3. 3 'f :i d •:.t 1 !',-? r 3 s : en r e a l i ::l. a d r.i á 3 b !. ~ n , 2 l n .:i ~E 

ca.pa= ·:i-? ?::?ri:ibirla:;. =?n un rno:n.::nto :fE1do. :s por eso que él 

?-: ro 

según la '!ersijn de Far~ando en Sobre héroes v tumba;, la entrega 

la car:a for~a par~e ~ai 

alcance, 

y1Jªº' diri~ido ?ºr 13 3ect3: usar a su esposa sdlo =orno medio 

en Sruni:i. Al d::isp2dir52 ell·~:i en silen~io, a Bri_ino le pasa por !3. 

m3nt.: 13. misma idi?a q1;.: a Gasto?! y a i13rtin: "Quien sabe cuándo 

la V 1Jlveria 3 ver''(SHT, 4!·3). C1Jando ~l la se aleja cada vez más, 

final, s=: 

-:u s.abiduri3: ''nue3~ros destinos tendrían que 

enc:i::in~rar, h3sta 13 m1-1ar~~ 11 (SHT, .:.191. A 

diferencia de Martin y Ca;t¿l, la personlidad de Bruno nos 

mue3tra la madurez d~l hombre por ~adio del dolor y la sabid1Jria. 

Sin embar,sr:i, r.::::¡pecto:i del a:n:Jr Go:>n Georgina, él no puedo: negar su 

timidez y su pa5ivid3d. 

El epi5~dia ent:~ Alejandr3 y ~l3rco3 nos permite obsarv~r la 

la pasividad de M3rcoa. En todo 



... 

L 
Í~l 

1 ( 

moment.o, eJ!3 ha sido agresiva con él 5ati5facer :5L.J3 

sentimiento; 3ádico;. F r i :7i e:- J", I o ·=1 'J ¿ l ~ 

Dios siendo una buena per~ona y no haci~~do ~I mal En 

fin. ~11:3 :;.:: 1_1J.:td:i -:iLJvj~d3 : .. • ;rit3: ''13o:; un i:.ob3.rd>?!" (3HT, 56> 

''T~n~o qu~ ~asarme con aiguien porgue 3i no m~ 

harán bu:;car ~:on policia y no podré 3ali.r del pai:;. Por t?StJ he 

57J. Adem,;.s, el la le 

advierte que no la tocará y nadie la tocará, puea ella no quiere 

t~ner - hijo:; en i:-1 matri;noni\:i, estas situaciones 

excéntricas, Marcos par~ce a;ustado y p~rpiejo y no s~bg qué 

todo lo que estás 

di1';i-?ndi:i •.• Ad-=más, •.'....rii:l m3nd~ Dios t.:n.;r hijoa en '21 matrimonio?" 

( SHT, 57)' el ia empie~a a d~snudarse con un 

Al prin,:;ipi1J él v~ci!a, al fin,;::} despr-:cio d-: 

''¿:;n r;i3 l id(3d, ya t~ dij~ que me pareci3 

bas~ante z::>nzo y que nunca 1-? tuve admir3cidn" CSHT, 60). Cuando 

el los c3minan, s¡;, si. ti::ia dB lant-? de él, como si lo 

arrastrara: "él venia siempre atrás, como arrastrado" (SHT, 6tl. 

De .;¡:;t3 man;;ora, a Al ejan•:lra le parece que Marcos ;;os adecuado para 

el menospr~cio Ein s3ber bi¿n las causa;. 

no5 ha d¿scrito el c3rácter de Alejandr~; 11 De¡;d¿ la (Noti·=i.a 



viol~nto y f1J~rte, n ~ r v i ·J: a , 1 •J ·:r •Je ::; e r-: v.; ! a -=- n l a 3 v id e= .: .:;in 

·~u~ inv:;ri:;.bl-=11~nt.-= ·:hur;:. ::;1J ·-:i~:.r~ill·:J."" 

enigmática, nos enter3mos de q1Je su madre hier-= con viciosa 

maldad a su padrg y a él me~talm9nta. 

no entra en ninguna dependencia de la sas3 y mucho mBnos en 

aquella salita dond¿ p~r~an~cen la5 horas r3diote!ef~nicas. Su 

padre, 3niquil3do por el podar dominante de su madre, tampoco 

Asi, 13. huraill31~i·:Jn a 

s1..1 marido f<:irma. parte de "su enc:3rni:ado odio" (SHT, .30l. En 

Martines un resultado ~ás de la; penosas ?eleas ~erbale3 con ;u 

madre, que han ~ausado en él un deseo de evitar al máximo los 

enfro?ntamientcs, las 3m;:1r.g:is real i·:iades. "~ 

Por último, par3 terminar este ca?itulo, cabe señal ar el 

dos novelas. 

En t:"• t ():-,e! e'. ar.iu~ ;;i3t.;:rno ori5in3 en 1::3.s t~ 1 un _, 
' 

sentimienti:i amoroso por ~la ria. En la medida en que este amor SS 

real i ::a, Castel va enc~rrándo;e en si mi3mo a C31JS3 de su 

La descripcidn sii1Je: ''Es inquietante y sombría, 
profunda, melancól ic3., 35resiva, ásp~ra, complicada y solitaria, 
rar3, lejana, inaccesible, d2ses?erada, ansiosa y d=sdichada. 
Mue3tra pasiones y sentimientos contradictorios que se denotan en 
actitudes de ansiedad y fastidio, de violencia y di;traimiento, 
de sensualidad =~si t~r1;,.:, jun::o a un asco profundo por todo lo 
fisico." A:if5ela S. D¿llepi3ne, S~b.:tto. un 3nálisis de su 
narrativa, p.153. 

'· Ute 3t3r.g3rdt, Q..2..;._, cit., p.t63. 
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1 o ~1J3 l -?5 f 11;-?ga, un óbice ?3r;i. 

51J ;.mor. P·:i r lj t r ·J: !~do, p3ralelo 31 proc;¡;o patoldgi·:o 

vez m3yor. En fin, él =e hund~ an la ani·=tuila.::icn de 13 V1J[untad 

y de~ida m3tarla para lograr su amor eternamente, ?Orqua a! 3mor 

de el la e~ el 1lnico q~~ hay en asta mundo para él. En caiilbio, 

81 amor de Castet na a; único, Eino qu.:i ~l l3 ti-:-ng 

otro amor en Hunter, :idemá.s da su mar ido. De esta manera, cuando 

un amanta no ia conviane, al la ptJade s1_1stituirl·:> por al otro. 

En Sobre héroes v tumb3;, Martin en su ang 1Jstia, busca 

instint-iva~enta recu~rdos de 

De3da est~ momento h3St3 13 muerte de Al~j3ndra, trat3 de buscar 

la imagen de 1Jna mujer pur3, virginal y be 11 a. 

corresponde a -3Sa im3gen, ni puad e ser•1irl-:, porque 

sim1-1ltáneam-:nt, por StJ parte, le 1Jrg2 s3}varse 3 sí mi-5mE\ del 

dol·:>r q1.12 la han causado en su mente las pasionss m1Jndanaa 

contradictorias. ?or e;ta ra=ón, después de darse cuanta de la 

imposibilid3d de s3.Iva~:s~ p1Jr 13 pureza de i1artin, .:?lla recurre a 

otros hombres como Molinari, 9ordenave y, al fin, su padre 

Farnando, con quien enfrenta el dastino fatal de su vida. 

De esta manera, la idea de que una mujer posee vario; 

amantes, mientras qua un hombre sólo tiene una mujer a quien ama, 

parece provenir da! concepto: "al hombre débi 1 frenta a la mujer 

fuerte" q1.1e forma parta de 

sabatiana. 

las ideas centrales de 
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r.v. Lo argen-::.ino 

e;pfritu de Ernesto 5ábato se co~vierte con ~l pa;o del tiempo en 

la de 13 par#ri3 y 11i 0-:-:iv-=rs3, ?1J-=3 p~r:i. él "la patri3 n·:i .:Js sin·:i 

i nf .3.nc i =-, rostr·:i::, r2cuerdos de 

3.dO\o?:;csi-ncia, un :?i.rt'Ji o un barri.:i, un3. insi5nif~:3.nte 1:alle, '~In 

vi e i o t;.:i~o ;:n tin •:irg=-ni-:o"J, el ~ilb=1tod;: una 1.Jc.i:imotor::\ de 

man~::;8!'·'J en una r:;rd'? d.;i in·1i-?rno, ~l oi·::r f¿l r'?1::1.1erdo del t:ili:ir) 

Alejandra: 

Y do? pr1:into ?3.re·-:i3 como Ei all.3. f1Jera 13 p;i.tri3, n·~ a•:¡1J2lla 

m1Jjer hermosa per~ convencional de las .~raba.dos simbólicos. 

Patria era infa~8Í3 y madre, ara hogar y ternur~; 

\o habla tenido Martin; y aunque Alejandra e~a mujer, podia 

el calor y la r;iadre <SHT, l'l'3l. 

Por otro !;do, S=ibato ;firma •.:¡ue el espirit•J y el ambiente 

del pais, y la época de un escritor se plasman en la obra en la 

medida en que él la maneja en profundidad. N•:is d i·:e: "Si 1.1n 

::: r ¡1 ~ s t ,j S ~b 3. t 'J, :: l o-? 5 ·~ r i ter '/ 31.1 s f:;.. n !".,:; m;;. s, p. 6 1 . 



·J3C 1JrG 11J-:= ti~ne 3u= :i.7iíant.JE en ! a ínf.;nci:i.. y ;:r. !3 p?i.:ri3.; ~ue 

y a veces porque na se !a propone, 

lo; ;e~timientos y 3n;iad3des, 

l~s conflicto:; ?Si~al6gicos ~ue forman 

lo 3:gentino de;~rnps~a un ?apel muy 

l3 obra 3abatí3n3 corno en EU v!da. La~ 

p¿¡.: 3 3 j-:, .:: l tango, 

nuestro es-::ritor en El tún;:l y en Sobre héroes v tumb35. 

su opinión cita las 

palabr33 de Juan Bautist3 A!b~rdi: n1a lengu:t de un ;:ueblo 

reflejc1 de su hi:;tori:&, ~obierno, clim.5, ,:-:osi:umbres y car~.ci:-:ir:"'S 

S¿5ün 3~t.;.to, ~t v.:)3.:;.J 2:; "~angre y C3.tn~ de nu2s~:-o ?Uo:?b!o, no 

sólo ;:n i:iferiores de nuestra como 

m¿nos?reciati·1a e profesar Amé~ico 

Ca.5 t r·J, \ 3 .-:as i tot:t.i id.3.d d.:i nue3tr3. na;:idn. "' As i, 

1 bid. ' p. 6.:!. 

''S.Jbro? -=? l ' 1;03:eo'" en Gbr3;: >?ns; veis, 
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vo.s~o como un 

"3'J3 !J;""l cobarde" 

! ·-=- r: 3 l , ? /J r q u~ n -= l l ~ n 5 1.13 j -:: :: :; i ;:¡ 3 .:<. n ~ :- e d;: l ~ ~ p i r i. ~ IJ '' :i 

':l r=:Ia=.3.): ";1..:0r:-=r:J.n-?i::" ',: • .321 (me~r::i·1: ''':ut::J'1-;T, 30) (~! 

a 'J r i ,:u lar teléflJflOÍ; "mucamo'' (T' 

tt\f,:i l .3-n ta'' tT 1 123) (1:0,:h~ con 11ar3.3 rauy ~ :lr~3S y rt.1eda,; de 

( T, 125) (habitación); "bZtr'.adara" 

"p;;rnp~r.j" (T, 162) (v:~ntlJ fuerr~-= y frío 

"poi l.:;rar• (5HT. 

175) <falda': "pib>?'' tSHT, !..'32) Cchiquillo). 

?. V-?rd-= 11,~ye -=xp! ii:~ -?l u::;o d'?l idio:ila hablado -:in 8ueno5 
Aire3: ''Unos v~ints B~os ~eS?Ués d~ la decl3ración de la 
indapan1~?r11::ia ar~-=ntin.J., .Juan M::lria Gu~iérr~=, .;.n la in.aªur;:;.cidn 
d~I Sa!ón Liter3rio, y jua:i Bautista A!bsrdi, en l::i. r--?vi:sta La 
inoda, res?~ctiv3.ment= en td.37 y l83a, 3,:cn.;ejaron a ltJs 
escritores !21 •Jtili:ar:ión del i·:lioma habl.ado en BuenrJS Aires. 
E3ta afirmación d~ un idioma 3rg9ntino tiene una larg3 tr3dición, 
en la que descuellan Robert Arlt en la novela y Jorge Luis 
Eorg~s en al~unoE d~ sus en33Y·~E y ficcion¿3, ~b3ta va por el 
~auce." P.V~rdav·:iye "Ern¿sto Sáb.3to y !o 3.rg-?n ino" en Eoica, 
d:td·,r3 de ¿t-?rníd3d, ?· !.33. 

g.¡ 



~íi i 3. ~·J3 l 

ls; invasiones ingie5as del ;i~lo XVIII, la r2vol~cion d~ mayo de 

:;::o y 1;30. , .... ;•,J 11-==, i:;. n3rr3,:1cr. de l:; retir:td3. .je 13. Legión 

ce L3va l le h:ai: Í3 3ol ¡., 1 a n1J s pr,?;.;n:; l 3 épGC3. da ~·J":5E, 'J l ueg-:i 

los úl ti m1J; d·:: 5 3 r:íQS d;, l ,5·~bi::!"íl0 de Perón, CiJffiO la tr3ma 

principal de l 3 nov.al3, se ·:i~33rro ! l3n dentro da la r-31.:i.ción 

doloras~ entre M~rtin y Al~jandra. 

13 Arg~ntina donde :n1~13 s1J n1J~·1a vida, abandonando Inglaterra. 

él s~ casó con Mari3. da los Dolaras y ''3mpe:ó su tarea da 

~onvertir;e en ~lmetri, El~e~rio, don Dernetrio o Demetrio y de 

repente Olmos" í3HT, 79J. 

Este episodio concuerda con la opinión iabatiana sobre 

literatura nacional expuesta -:n El o;scritor v su fant:i.smas: 

y un.J da los 



Aqu1 la. ciudc..d y la cultltrd se-

edif ícaron Eobre !~ n~ds, 

tribus salvaje~ y dur~s. Casi todo ncis 11 E'gó ¡;qui deo 

Europa: desde el lengue.je y le. religión (ci::+E podErcsisirnos 

foctores de cult11rol hP.sta lo m3yor pc.rte de Ja s::.ngre de 

sus habi t8nte:~ 

Sébato n?rro los m0vimientos de los 

medio de Fernando, Pruno, Cc;rlos y Me.x. En J¡; 

mu~~o= pobres y 

d1sconforme: se dedicaron a leer a M~rx y e. Lenin, a Gorki y a 

C5rlos era une• de elloE. B~uno recuerda que ''Carlos 

er~ un esp1ritt1 rEligioso y puro. aceptar y 

comprender a cGmunistas como C:á~er?" (SHT, t.L.(;l. 

\ -
'" ciudad babildnica en Ja 9ue Bquel los mLichschcs y hombres 

Soci ~J. Pruno sigue su de2cripción: "P.. pc.rtir del 2 d~ 

se-ptierr.bre: lo: c.contecimientos se pr·ecipitaron: mc..nifestéicion'?s 

'. Ernestc• S~.boto, El e:critcr v su: fc.r.+.c.:rr.8:, p.13. Pero 
,iuan Isidoro Ji mene: Grul Ión est~. totalmente cor.tra Sc\batci, 
diciendo: ''Nl1e~tra cultura proviene de Europc.'' ¿Que quier~ esto 
decir? Que cuanta .pensamos, sentimos y h~c~moE tiene una ra~= 

eurc1p;.a ... Des:trUye- Eisi cL1antó e.firmó e':l otra pórte del 1 ibrc. 
Ec·bre le. mt1.:ícc é-f:·o-cubE<:ia." .ll:an l:idorc ... 1 imenE: Grul JC.n, 
A~ti-E~b~to o Erne~to S~bato: lln EFcrit~r do~inc.do ~or fBnt~~rn~s, 

Universici;d d~l Zu 1 i;;, Fc.cult8d d~ Huffi~nid~d~E y Educóci6n, 
Mara·-=oibo, 19;:,5, F?·SEr-97. 



fin la :evolución del E y 

:.idc·" C5HT, L:.:.4), 

CuanciG Bruno &civirtio que 11sx y C~rlos p~rtenec~~n ~ ~rupos 

an~rqui~tc..:, cie- ir1r.!edi~to el te.mt.ién si:· 171e-tió en eol lci~. FE-ro, 

? i 

lsrr.en"te. ::obr2 te.de, la perdida cieo lB 

ideo!ogia: 

Lo horriblE-, gue Fer~e.ndo tr8ta~8 de 

arra&s di?léctica: con puroE fines de destrucción de un ser 

cuyos efecto:. i:rEon i:cntrc;rieis 8 l~. ur1iciad Ce ia patri8, o:l como 

lc·s de !:. persecución de Lava! le por l&s fuerz6s cie Ross:: ''L~ 

cli~nt~l; venl~ p~rlotesndo Fin i~terrupción con Wands sobre la 

nece:idad iffipostergatlE de matar a Fer6n'1 

lo rn~= neceEario para Ealvat· l~ patria de 



r en e v 2- C r. F c. b : i c. r. : ~ E : ! ::=; ~ e, : i d ~ r i d ~ é de i e :: a r g i:- il · .. i n c1: , p ~ 1 E :; ei , 

la cir den ciE? l 

ncirt.e-, p!?rmór.ec.en 1;:,rgo tie-mpc• rr¡irancic, hacic. el =l1r: 

íc1clci: {t~mt.itn El coron~l Federner&) 1 ciento Eesenta y cinc.o 

rostro~, penEativos y taciturnos hcmbrEs )' también una 

que ::-i: conoce 

la rerit~ del mundo en que eso: hombre~ h&n n5cicio, y donde 

sus hE:-rr:&neis, SiJS muje;;;s, :us rr:adr~s 

CSHT, i:.91). 

El ¡;mor de s¿.batc1 f'C•T su ¡:.:;tria lo lleve. a e::for::c.r=e por l;; 

descripción precisB ~e la topogrBff~ porte~&. Narra tocias 

\•ierómos ~na pelicul&. Ademé.s, el 

perfume a jazmin le h& impre:ionsdo t~nto ~u~ e~ ~ot:e héroes v 

"Se :ent i~ e-1 intenso perfume ~ jazmln del pais" "Y 

parque en e-1 J J EgÓ E) 

intenso perfume del 

"del péis'1, cc.n c:;cento tn l& &, y qu~ pr.rc. siemFrl? ~igr1ificaris: 

1i;.~o:. madre. ternura. nuncE m:=. . .=.'' tEl ~ubrayado e: del autc.rl 

{SHT, 423>. 

sc:ibc. to, 



e.dvenimiento del de 1 

P 1 ata. "• l c1~ wl l l onEE de: i nr..i ~retn~es 2\T gent i no$ 

resentimiento y 

el mc.lht..imor y 1c:i ve.ge:. 8critud, 9u'E' es casi la 

quintaescencia de En Sobre héroes v 

tumb"s, Bruno dice: ,,El srgentino eElá descontento con todo y 

l lenc• de- resentimientos, es 

Gr8mético y vic.lentc·" <SHT, 191;. fa.E i, en meci i e de!~ n0Etalgi21 

que ho sbsndonsdo su 

tango que f~rece expreE~r mej~r el Espíritu 

por-teño. E:ta afición sabsti&na a! 

novelas. 

En El túnel, Castel elevs l~ importancia del t~ngo ha~ta El 

ni ve J Supongo 

(El sutra¡'=:C:i e: d? 1 aulc·r) { i' ~ 1). Nos ?arece evidente gue 

Sáb~to h~ querido h~cer un 11~m~do de &tE~cion a ~n.J pue:bio ante 

rie~go de olvidar y le· pc•ne en la beca de 

D'Arcéngelo en Sobre héroes v tumt~s: 

"Forgue e.hc·rei, te- ve.y a s.::r since:ro 1 le. n1..1e 1 .. ·s generc;:cit.n no 

ssbe y& n~ds de tango. MEts fostró y. todo eso m~rengue de 

bo 1 e-ro.> de rumb6 1 tod8 es~ ray2.s&da. El teingc. e c.:.Jgc. ::eric·, 

Ernesto S ~ha t ci, ~T=ª~"~' •~e~·~· -~c~a~r~1~c~j~ón de E t.1eno = /..ir e= en Ot1 r e;: 5 
ensavC'~, p. 441. 
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Te 

En con~ecliencia, nos quedamoE con\1encidoE de ls definición 

más entr&~&ble y ex~ct~ de Enrique Santos Discépolo sobre el 

t6nfc: ''E: un pensamiento triste que se bail~.''• 

catc1 l icismc .. 

le· cual la conduces de-=p:-ec.i:.r:e a ::1 ;r¡j:m~, cor.sideré.ncioEE como 

Feir c.tro le.do, t:-1 v15ticiriic! cie :u tic. Tere:c.: -el la 

otse$iGn~ o Alejandra durante 

toda st.i vi do, y por endi:, el la pien:.s quE Dicis tom't·ién guiere gue 

Pero CDn e! pose del tiempo ella se da 

cuent~ d~ que n:. es Dio~ qúi~n de~errrins su cie=tino desfortunc.do, 

Fernando cri~ic& el 

su: po~quE 8~emé~ de reirse del 

su f?miliB y di:l c:.te:iic.i:rno e·n generoi" <SHT, 

Sébato nos revela la cGrrupción de ciertce dirigentes· 

El p¡;dre Rlna ldlni eet<i 

mU)' enfermo. por eso h&ce una gestidn ante mon~e~or GEntile para 

C·btener un pErmiso p2r? volver s Ls Rioja. F.erc el p;;;dre 

l.Q..,_. 

1 (i:) 



H 

!l 

I' .. 

dice a ErunC', Ge-nt.i le: "tJc: :e 

L~s obispos no ~e ciej8ran. Y en 

cu8nto a e~e MonEefior Gentile, que por desgraci& es pariente 

Euyo, seris mejor que en lug&r de h~cer politiquer15 eclesi~stic8 

leyerQ de- cu&ndo en cuei.ncio el Ev&n~e!io.•1 (SHT, 155>. 

/..nt e e 1 prCtCESCt Ói: deEmorsiiz&ción de Buenos Aires, donde 

l& prostitución cl~ndeEtin~, el :: e- r:o r P é :- t?: ?·t c. r et t i 

creyentes c&tólicor como en el c?~O de Eóbiloni~: ''Porque ha)' que 

Pero 

c~tdlicos de verd&d, le' c:p . .11:- se dice c&tólicc.s de verde.O, cré3me 

c¡ue no di=t.;:n FEiSCir d;: un cincc1 por cjento, y c.rec1 que- me q\Jedo 

tendrá que puriiic~r &sta ciude~ m&ldita, eE~~ nuev~ Babilcnia, 

A diferenciéi de Fe-rnEindc., Mc.rt1n ere-~ en Die::, y e:~ fe lo 

todo lo malo y míFero ÓE EU exislenci&. 

~yuda & un muchacho obrero 6 re:cat~r un~ Virgen, :u r.i8dre · 

s:.~ pi r i t 1..1ei i, en el incendio siníeitro. Al fin, :;u desider~.tum de 

buscar ~ "l6 madre Etern~'' es e:cuchado pcr Dios. AJ fine. 1 de l c. 

lo< 

Virgen. Ante la humildad de Horte~sia F;::, :ii;:nte el amor 

verdc.derc· por primerb ve= Er1 su vid~. As i, con e 1 

1 01 



Di CJE, o ::ea, a 1 a 

Argentina, t:-i inicié1 le; rnarchor ;;J Sur 

ergentinas- con sti gran ~migo Bucich: 

El cielo eró trsn:parente y duro como un diomante negro. A 

le< Ju;: de le<& estrello.s, 

inmensidad desconocida. 

grande oc nuestro ps1s, 

conte.mFlCt11dei }¡; :; i l '...IE ta 

IB llanura se extend1a hacia }¡; 

El olor célido y acre de la crin¡; 

J?.\.lcich dijo: -Que 

Y entonces Martfn, 

gigantesca del camionero contra 

aquel cielc' e-:tre-lladeo; m:.entro: orinot.Csn junte•:, :inti6 qt1e 

un~ pa= puri~ima entraba por primera vez en su alma 

atorment2.dc.'1 <SHT, 482). 
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V. Conclusiones 

Hast~ aqul hemos viste des nov?l;s: El túnel y Scbre héroes 

v tumt."s, superponi éndo l ¡;;;, 1 o cus 1 nos permite deducir una serie 

de asociaciones reveladoras, según la psicocrltica de Charles 

Mo.uror,, 

l. Muchc;.s veces, los prot~gonist~E sienten smor h3cia los 

El cersonsie rnssculinc(ni~o> - El person~ie femenino{madrel 

(T) ,luan Po;b 1 o Có:t2l t·i:.ria lribarne 

CSHTl Mar t l n De 1 Ca: ti l lo Alej¡;ndra 

CSHT) E.c.nifacio A.ceved:::. E:col?:tica 

CSHTl El P.e be Gec0 rgina 

e ::HT l Me-reos: 

(SHTl Martín Del C;; st i l lo 

2. El enceguecimient.o de pi-ja.res: y la aversión h~c.iei los ciegos. 

3. Le. rriirada. 

ti, El hombre débi 1 frente c. le. mujer fue: te: 

El hombre débil 

CTl Juan Pablo Castel 

CT) Al lende 

CSHTl Martin Del Castillo 
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La muii:r fuerte 

Viariei lribarne 

Mario lribarnE' 



lSHTl MarCOE Mo!i~¡¡ 

CSHTi Brunc• Geo:gin¡¡ 

:-. • Lo Ar gen ti no 

A través de l~ supe:posición de nos 

?ercatamos del probleir.OI psi CC1] óg i CO de los persom;jes 

e~cesiv~mente apegados a su madre. SobrE ls base de complejo de 

EdiFOr leos m1.1j;_:;r~s s:ue:len Sll:::i:ituir e·i p21pe-l ciE- ic. rr.Eocire dE- los 

hombres, quienes anhelan el ómo; m~te~no co~ ansied~d. 

ls trayectoria de su inconsciencia enfermiza, ls mujer no puede 

ser sino "la ~;dre 6rquetífica". 

lae relaciones a~orosss entre los prota~oni~tss no son normales, 

como entre novios, sino que psrecen entre ~adre e hijo. 

c:.nf l ictc. 

de la cual queremos evadirnos. 

En esta perspectivo, cor; rr.ayor rc.::on, lc;.s. im?.gene: femenines 

en con:raste co~ ' - -i o::. 

pe:-scinc:.1 sabE>ti&nc• en el l\Jgcr ciE' los fantc,smas. 1 

. .lean Le Ga J l ic·t dice :c1br12 
ric.urc•r-;: "Chftr le: Viauron e-~ l lev8cio 
t·E~ !:t·n~ ! que ve, e> ocupór, er. el 
orrib~~, e-l lug&r de-l fant~smó ... 

el rrdtc1 per:onBI dE Ch~rles 

r. fcir j¿:.r ~ l c-r:;nce:pto d~ rr:i tc1 

esquema que preEentemos más 
~l n,Sto personsl consiste 

en un lug&r de intercambios pe~m~nente: donde el objeto exterior 
e: interiori=~do y en que l~s grupoE de iffi~~eneE inter.naE se 
?;oyectan & su ve: sobre io real.'' Je&n L~ G~lliot, 



En el univer~o psiquico de Séb~to existen ciertB~ ''fuentes 

El interés de Sébato 

por la comunion entre mB~rE E hijo SE reali~a por medio de la 

unión !ncestuosB entre Fernando y su hija Alej;;ndra, y del 

matrimonio entre Fern;,ndo y ;u primB Georgina, dentro de léos 

"experienciBs de locur~ controlsds'' de Sábato.: 

De al li surge el tan oscuro sentimiento de culp;;blidad que 

Btorrnenta inconscientement~ y sin cesar Bl escritor en relación 

con el complejo ediFicc.. En fin, Séb;;to-Fernando decide lina 

;;ventura espiritl•al: deEcende-r ¡;¡ mundo subterráneo de los ciegos 

carscteri=;do por el conjunto de la:= potencias del Mal, y E=l1E 

jer¡;rqul¡;s, p¡;ra penetrar en e-1 mundo profundo del hombre-, o se-¡; 

el inconsciente humano, porque gracias 8 un~ especie de s~bi~ 

c.lucin<-cit·n, él pue-de- ¡;!ivic.r una tensión secre-t¡;. Maurc•n dice: 

"Así, pensabet Freud, s:iguie¡¡do ci Aristóte-le=:::. La hipótesis de un 

artista primero, imitad:; después por el lectc•r o e1 espectador.":! 

F'sicoan?lisi: v lPngu~ie: iite-rsric·s, p.lti5, 

~.~gün Charle: Mauron: "E:: común al yo soci~j y al yo 
creador· y representa su punto de mutua inserción. D~ esta m~nera 
tod~ Energf~ que ~limEnt~ uno u otro grupo d~ funciones p~sar~ · 
por él. Si el suje-to se oriento por el le.do de- !¡; verdadera 
vid~, el mito ser¿ vivido más o menos neuróticamente o tcitalmente 
Eublimado. según lss circunstancias, cosa que vemos en l~s 

biografíe: de- los ¡;rtist¡¡.s. Cuc.ndo orient<- sl•E ene-rgla.s, e-n 
cambio hacia la cre-¡;ción, el mito se-rvir.; como punte• de pc.rtid¡; 
p~ra l&s exper5encias de locur& controlad~: tal seria, psra 
nosotros, l& génesis de la obre. literario..'' Charles Mat..:ron, "Ls 
psicocritica y su mé\Gcic'1 en TreF enfoqties d~ la litEratur~, 

edición de C~rlos Pe.re=, E'·Ui?no~ Aires. 1974, pp.7'1.-73. 

!bid., p.7e. 

1 o:. 



Nos pe; rece clerG que estos compo~tarnientos de Sábato 

concentr~dos h~c!a !s irnsgen de le m8cire es~án vinculBdos ~ sus 

recuerdos trcoumc.ticos in!anti1Es, por une> mo.dre 

:obreprotectora y ciomi no.rite, a} i gua 1 que sus hermanos. 

Por es t¡; razón, el nl~o Sáb¡;to se quedaba encerrado en su 

cu¡;rto y sólo contemfléiba el mundo exterior B través de la 

ARos después, eEta experiencia tan doleros¡; lo conduce 

a fc•rmulr;r e! mito de "lét mired8º, l?n el qi..1e ciert:.= iméb.genes se 

prciyE?ctsn & le. re¡;}ide>d: lé> cerm\.Jnlc~ciG¡¡ e inccimt.in:ic¡;ción, l;i. 

soledad, ¡¡; barrera defenslv¡; del individuo, !;; person¡; interior, 

etc. 

Léi imagen de la madre que siempre se apodera del espiritu de 

Erne~to Séb&to Jo hace dirigir su mirad8 hacia la patria, 

igua.lándc1Ja, precisamente, con la madre &rquetipicB, con el 

:entimiento ce cul¡:o;;bi l id;;d, Por l?E o, Sáb;;to se ha preocupada 

tc;ntc. por su F·ols y c;.ma: a su madre-pcotria cc.n lei c.c,nviccidn de ia 

tutur~ prosperid~d. A diferencie. de El túnel, e-1 escritor no: ha 

dado su "met~fisicB de l& esper8n=a'', de mc.ycr envErgBdura en su 

segunda novels Sobre héroes v tumb8s, en Is que al final Martín 

Ee msrche h&cie el Sur -Is esperanza 8rgentina. 

Sin emb;.rgo, hemos destacado gue- a través de elementos y 

problemaE Brgentinos, Sábato h8 alcanzado valores univer:sles 

como el sentido cie l¡; eY.istencia, la soledad, le. muerte, y 1 ¡; 

Pcr últirr.:i, el análisis de lc.s noveI~s en relación con 1 a 

lo= sentidos 



latentes y profundos de di~has novelas, porque Sábato mismo dice: 

Y los personajes de un novelista profundo son singularmente 

suyos, tienen E·se aire de familia a caus¡¡ de que se forman, 

nacen y viven en esa tierra espiritual de su creador: tierra 

carcicterizc.da por determinad¡;¡s ideas, obsesiones y 

vivencias. Que son de él y Qnicamente de él." 

•. Ernesto Sábatc•, El e:critor v sus fantasmas, p.155. 

107 



Bibliografia 

Anderson Imbert, E., Historie< de I<i liter¡;tur¡; hisp;;noE'merican¡;, 
2 tomos, F.c.E., 1982. 

L¡; critica liter;;ric;: sus métodos y 

probleomc;s, AJi¡;n;:a Editorial, M;idrid, 1984. 

An::ieu, Didier y otros, Psicoanálisis del geniocreador, editorial 
Vancu, Buenos Aires, 1976. 

Arrom, José Juan, Esouema generacional de las letras 
hipE'no5mE'ricanas, Inst.ituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1977. 

Béguin, l'.!bert, El alma romá.ntica y el sueño, F.C.E., México, 
1967. 

Reacción v destino, 11, La re;i!idad del sueño, 
F.C.E., México, 1987. 

Be!lini, GiuseppE?, Historia de la liter¡;tura hispanoameric¡;na, 
Editorial Castilia, Madrid, 1986. 

Bettelheim, Bruno, ~P;s~i~c~o~a"-'-'n~á~l~i~s"-"--i~s~~d~e'--~~l~o;s~~c~u.,_,,_e~n~t;o~s'--_d~e~~h~¡;~d~a"-"-s, 
Grija!bo, México, 1968. 

Bigi, V¡;zquez A.M., Épic¡; d¡;dor¡; deo Eternidad, Sud;imericc;na, 
Bu;;nos Aires, 1985. 

Braunst;;in, Néster ;i. y otros, El le;ngua.ie v el i ncons.ci entE' 
frliudianc,, Siglo veintil•no editores, México, 1986. 

C;icciari, Massimo, Krisis, ens;iyo sobre Ja crisis del pen:;imi;;ntc· 
n;;gativo d;; Nietzsche a Wittgenstein, Siglo veintiuno editores, 
Méxi ca, 1982. 

Campbe!J, Joseph, El héroes de J¡;s mil c¡;ras, psico¡;nálisis del 
mito, F.C.E., Mé>:ico, 1964 

C¡;mpra, Rosalba, Améric¡; latin;i: la id<:ntidad v la mésc¡;ra, Siglo 
Veintiur,o editores, México, 1987. 

Carilla, Emilio, Estudios de literatura hisPanoamericana, 
Instituto Ce.ro y Cuervo, Bogotá>, 1970. 

Catania, Carlos, Genio v figura de Erneo:tc• Sébato, Editorial 
Univeritaria de Buenos Aires, 1987. 

Sábalo: entre J¡; ideo; v Ja :¡;nne, San 
.. lose, i97.'5. 

108 



Cersósimo, Emi lse Beatriz, Sobre héroes v tumbas: de los 
car¡¡cteres a la metafisic¡¡. Sudamericani>, Buenos P.ires, 1972. 

Clancier, Anne, Psicoanalisis, Literatura, Critica, Cátedra, 
Madrid, 1976. 

Del lepi<>ne, Angel a B., Sáb¡;to un ¡;nál is is de su n0<réitivc;, Nove;., 
Buenoi; Aires, 1970. 

Delahc;nty, Guillermo, Psicoanálisis y M0<rxismo, Plazo; y Vc;ldés 
editores, México, 1967. 

Die=-Echarri. Emilic;no y Roce; Franquesa, José Mc;ria, Historia de 
le< literc<turci espe<ñol;; e hispcino¡¡merican¡¡, 2 tomos, Aguilar, 
Madrid, 1962. 

fpanco, 
México, 

Jean, 
1954. 

México, 1963. 

Historici de l¡¡ literc<turci hisp;;no:>mericcin;;, Ariel, 

Freud, Sigmund, Psicosnálisis del ¡;irte, Ali¡;¡nz¡¡, Madrid, 1954. 

lntroduccíon al psicoané.lisis, Alianza, Madrid, 
1965. 

La interpretación de los sueños, 3 tomos, 
Ali¡;nzc;, Madrid, 19fü''.. 

Obras completas de Sigmund Freud, 3tomos, Nueva, 
Madrid, 1951. 

G;;.lliot, Jean Le, Psico¡rnálisis v lenguaies literarios, Hachette, 
Buenos Aires, 1977. 

Giacoman, Helmy F. y 
leos america.s, Madrid, 

otros, 
1973. 

Homenaies a Ernesto Sábato, anaya, 

Los personaies de Sé.bato, Emecé 
Bueno: Ai ri::, 1973. 

Harss,Luis, Los nttestros, Editoric;l Hermes, Méxicco, 1954. 

Hesnard, a., Le; obra di: Freud, F.C.E. México, 1984. 

Hormann, He; ns, Clc1erer decir v entender, fundamentos para tin¡¡ 
si:má.ntica psicológica, Gredas, Madrid, 1982. 

Jimenes-Grullón, ,luan 
Universidad del Zulia, 

Isidoro, 
Marac¡;ibo, 

Anti-Sáb¡;ta 
1968. 

109 

o Ernesto Sábc;to, 



Jung, Célrl, Simbologi<' del esptritu, F.C.E., México, 1984. 

Kayser, \Jolfgang, Interpretación v Análisis de la obra literC1ria, 
Gredos, M<ldr id, 1970. 

Kristeva, Julia, Historie< de e<mor, Siglo veintiuno editores, 
México, 1984. 

Kurzweil, Edith y Phillips, \Jilliam, 
Newyork, 

Literature 
psvchoanalysis, Columbia University, 1983. 

Maturo, Graciela y otros, Ernesto Sábc>to en l¡; 
Modernidad, Fernando Gs.rcía Cambeiro, Buenos Aires, 

crisis 
1985. 

de 1 a 

Mauron, Charles, 
de le< litere<turc<, 

"La psicocríticc> y su método", en Tres enfogues 
edición de Cc>'rlos Pére:, Buenos Aires, 1974. 

Mayer, Marcos, Ernesto sábc<to: Sobre héroes v tumbas, Hachette, 
Buenos Aires, 1956. 

Moreno, César Fernández, Améric¡; latín¡; en su literatura, Siglo 
veintiuno editores, México, 1974. 

Neyra, Joaquín, Ernesto Sábato, 
Buenos Aires, 1973. 

Ministro de cultura y educación, 

Onta~ón Sanchez, Paciencia, Fallas .en .la resolución ~e~ comPleio 
de Edipo, Estudio diez casos en México. U.N.A.M., 
México, 1984. 

!>.na Ozores. 
psicoanalítico, U.N.A.M., México, 1987, 

la F:egenta, Esti.1dio 

Pérez· Galo René, Le< novela .hispanoamericana, Histori¡; y 
Criticc>, Editc•rial Orienes, Madrid, 1952. 

Predmore, ,lame-s R., Lln e:t1.idio c.ritio de l¡;s novelas de Ernesto 
Sáb;;to, ,losé Porrúa Turanzas, Madrid, 1961. 

Quiroga de Cebollero, Carme-n, Entorno a el .. -t~nel, Universidad de 
Puerto Rico, Barcelon¡;, 1977. 

R¡;ma, P..ngel, Transculturación rn;rrativa en.Améric8 latim;, Siglo 
veintiuno editores, México, 1982. 

Roc8bert, Juan Vives y otors, Psicoanálisis de la creación 
lite-raria, Fantasía y realidad en la literatura, lnform&cionesy 
servicio de libr_c•s, S.A., México, 1983. 

Ruitenbeek, Hendrik M. Psicoan.;'..lisis v literatura, F.C.E., 
México, 1982. 

110 



Sábalo, Ernesto, El túnel, Cátedra, Madrid, 1985. 

Sobre héroes y tumbas, Seix Barral, Barcelona, 
1984. 

Abaddón el extermin¡;dor, Seix Barr¡;J, Barcelona, 

Itinerario, Sur, Buenos Aires, 1969. 

El e;;critor y sus fant¡;sm¡;s, Seix Barral, 
Barcelona, ,1983. 

Hombres v eneran;; ies, Emecé, Buenos Aires, 19!:•1. 

Obrc.s-ensayos, Editor ia 1 Lose; da, Buenos Aires, 
1970, 

Safouam, 
editores, 

Moustapha, =E~s~t~l~1d~i~o=s~~s~o~b~r~e~-e~l~;E~d~1~·P~º· Siglo 
México, 1974. 

veintiuno 

Sánchez, Luis.Alberto, Proceso y contenido de Ja novela hispano-
americana, Gredos, Madridi, .1953. 

Vei ravé, 
r;c; pe 1 usz, 

Alfredo, 
Bienos Aires, 

Literatura 
1976. 

Hispanoamericana, 

Thompson, Clara, El psico¡;nálisis, F.C.E., México, 1974. 

Vi ña ' Da V id ' 
Buenos Aires, 

Apogeo de 
1975. 

1 a o 1 i garguíc, Edición Siglo 

Editoria 1 

veinte, 

IJainerman, Luis, Sábato v el misterio de los ciegos, Cc.stañeda, 
Bue-nos Aires, 1978. 

IJel lek, René y \Jarren, 
1966. 

Austin, Teoría literaria, Gredos, Madrid, 

111 


	Portada
	Índice
	Introducción
	I. Los Recursos Infantiles
	II. El Mundo Oscuro y Subterráneo
	III. El Hombre Débil Frente a la Mujer Fuerte
	IV. Lo Argentino
	V. Conclusiones
	Bibliografía



